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. I ‘ donde viven los descendientos de aquellosI • • • • • I ;- héroes del 60.
, ,1 Sin que por ahora haya síntomas que pue-

Hov hace treinta y cincocreer un cambio radical de 
* . 2 * r! *1’ i polloica y de conducta gubernativa en los endías que ingresó ftmiha, cargaáos de velar por el buen nombre de Es- 

Prieto en la Cárcel celular.!’ Ellos sabrán las causas de su incomprensl- 
— ble actitud. Nosotros las sospechamos. Allá,

<tlas fianzas que «excedan Europa, tampoco lagdesco-
racionales» por su cuantía ó calidad, | Día llegará en que se hagan públicas, y en
contradicen el sentido de la ley, y los toncos se acabará la calms.
tribunales á quienes toda cuestión del Pero entretanto... caima, mucha ca^na.
esta clase debiera serles sometida, se -------- -----------------------------------
inspirarían en aquélla si se mostraran TI ICDCTATnC 
severos contra jueces desconsidera- I I J L i1 L I A U ó
dos.»

(Memorias del fiscal del Supremo 
de IS de Septiembre de 1893.)

La bomba que ha estallado en la Cámara 
francesa ha puesto de relieve una cosa.

El abandono en que los Gobiernos tienen 
un asunto de tan capital transcendencia.

Ï.I actual ministro de Gracia y JllS-l y cuenta que la censura alcanza principal- 
- - ,{mentó al nuestro.ticia, en su discurso de apertura de los

tribunales, recomienda que se tenga á 
los procesados el menor tiempo posi
ble en prisión preventiva, porque ade
más de irrogarles graves perjuicios á 
éstos y á sus familias, son perjudicia
les á los intereses de la ílacienda.

Nadie se acuerda do Santa Bárbara hasta 
que truena,

Dos cuestionos importantísimas tiene que 
resolver nuestro Gobierno.

Una es la do Melilla.
La otra la del anarquismo.

A nuestro querido amigo so le pide 
una fianza metálica que no puede pa
gar

le ha negado etjuez la fianza per
sonal que ha pretendido.

Lleva en la cárcel más de un mes.
Se le acusa de un delito leve que 

apenas tiene señalada pena en el Có-* 
digo-

¿Qué pasa aquí?

La primera, ya estamos viendo cómo la 
trata.

Peor es mcneclla.
La segunda sigue en el más perfecto aban

dono.
ÇlCuando más, se limita á dar unos cuantos 
palos de ciego.

Esperando tranquilamente la próxima 
bomba

POR LA IDEA

Y no será porque, en lo que á nosotros 
toca, dejemos de llamar la atención todos los 
días.

Conducta que no es seguida por todos los 
periódicos.

Tus cartas mo han dado mucho que 
pensar.

Aquí, en este pueblo, han corrido de 
mano en mano y han sido objeto de co
mentarios favorables.

Hemos pensado y convenido en que 
los partidos democráticos por excelen
cia son de suyo expansivos, y eso que 
viven de la renovación constante, ó si lo 
quiere.s de otro modo, asimilándose lo 
que puede facilitar su -desarrollo y ex
pulsando lo que puede contenerlo ó de
bilitarlo.

Las opiniones cerradas, quédense 
para los partidos doctrinarios. Son cír
culos de hierro ejue determinan una es
pecie de esclavitud moral mucho más 
odiosa que destruida al romper mate
rialmente Tas cadenas del esclavo. Nos
otros, no: podemos y debemos y necesi
tamos discutirlo todo, sin que estas dis
cusiones susciten antagonismos, ni 
creen dificultades, ni alinicnten odios. 
Los que esto crean ó teman, no deben 
envanecerse con el título de demócratas. 
O son esclavos de su propia vanidad, ó 
están por equivocación en nuestras filas.

Muchas veces he pensado lo siguien
te:

¿Habrá quien crea de buena fe que las 
grandes transformaciones políticas se 
pueden hacer á la medida como mi sas
tre me hizo el terno para asistir á la 
Asamblea que no hubo?

Pues yo creo que no.
La República, que á pesar de todos 

los pesares alborea en el horizonte polí
tico de nuestra Patria, no resultará pro
bablemente ajustada al patrón que ya 
tienen cortado los partidos ó los grupos 
republicanos.

Será, lo que necesite ser. Lo que 
deba ser. Lo que impongan las nece
sidades y las complicaciones del mo
mento, y en que sea así, estará la vir
tud de los hombres llamados á uiri-

Para dejar que mientras discutimos 
acerca de la bondad de nuestros progra
mas, hagan los monárquicos mang.3s y 
capirotes de este desgraciado país.

Por eso temo yo el día en que se le 
ocurra pedir á todos cuenta del tiempo 
perdido.

Hasta mañana y tuyo siempre, 
Inocente Amedias.

La copla 
del día

¡PERO ESE MULEY!...
Pues Eoñor, no hay na punto más filipino 

qno ese snltán.
Sus súbditos no saben dónde se encuentra 

ni lo sabrán.

Tan pronto en una parte, tan pronto en otra, 
con la intención

de ir escnrrlendo ol bulto para salirse 
de la cuestión.

Va picando en historia, y es necesario 
reconocer

que igual exactamente que don Mateo 
lo sabe hacer.

Tendrá buenos estudio.*, bástente menos 
ilnstraclón;

petó ÊTïvajablo, señoree, tiene la misma 
ínfrL* InlçDci^.

girla. Quererla acomodar á la fuerza á| 
cualquiera de los sistemas que hoy co-

CALMA
Macha necesitamos los españoles para so-

Las ochenta palabras del general:
«El general Martínez Campos ha autorizado 

á los corresponsales que hay en Melilla par.a 
que puedan transmitir á sus respectivos pe-^ 
riódicos, por el cable, un telegrama diario 
que no exceda de ochenta palabras.»

portar resignados tanta vergüenza y taMtaisiete-fmiahríttír
Cristo en la cruz no pronunció más que

nocemos, sería temerario y por conse
cuencia, perjudicial.

La República, según las circunstan
cias que concuri'an á su planteamiento 
V según sea el estado del país, en aque
lla ocasión, podrá tener diferentes for
mas, desde la dictatorial hasta la que 
sancione las autonomías.

Si nno tan tranquilo, con el pretextó 
de no estar b!oa, 

y el otro en Tafilete, diciendo; «todas 
ahí me Lis dó-U’».

Él ni sube ni b».¡? ; como Qu- vedo 
quieto re ei-'ó, 

mientras A tiros anden inri combatientes 
de por acá.

Taroblóa su hermano re otro por el estilo; 
¿á quó ha Ido allí?

Pues A «darnos la otbe» y ú no decirnos 
que «no A qae «pí».

Mientras nuestros soldados, de la vénganla 
sienten li sed.

vengan pliegos cerrad".s y veng.sn net* s 
parft ^íohamed, . .

Y este señor de Térros t-ioiMóci en Tán^or 
quieto so r tá,

pues sus ne go cicci'3 no ? n w-.mï «ni chicha 
ni .

Én fin, que esteraos todos como queremos; 
quizás mejor;

aqal ya hemo.s perdido las énergias
y h.-’ st el honor.

Mientras nos toma el pelo de esa manera 
Muley-H-’rsuin.

en todos lov países clvUk^don 
¿quó ptnj-rán?

Aquí con que Mvptlnrz no se desnudo 
para dormir

lo mismo que un soldado, ¡ya no tenemos 
raás que pedir!
RL DOCTOft CENTENO

LA DINAMITA
UNA BOMBA EN LA ,CAMAH,\ FIÎANCESA ,

humillación. Más calma y más paciencia que 
Job hace falta tener para dominar los nobles 
arranques del patriotismo que violentamente 
pugnan por estallar en presencia de la apatía 
y la falta de solución del Gobierno.

No creimos jamás que en un avunto de ho
nor nacional llegara á imponerse á Jos pa
triotas espaíñolas la política bizantina de un 
Gobierno de notables incapaz de adoptar 
enérgicas resoluciones. Nunca pudimos sos
pechar que la Patria de los héroes sufriera 
impasible y resignada, durante tanto tiempo, 
los infames ultrajes de que venimos siendo 
víctimas desde que una imperdonable torpe
za del más inepto de los ministros puso en 
inminente riesgo la vida de un puñado de va
lientes y el honor de un pueblo noble y altivo.

Mucha calma, mucha resignación nece* 
sitamos los españoles, necesita nuestro ejér
cito para ticatar sumiso las ridiculas imposi
ciones de la almibarada diplomacia que pone 

juego el elegante y perfumado Moret.
Mucha resignación y mucha calma debo 

tenor el general Martínez Campos para per
manecer inactivo en Melilla al frente de un

Martínez Campos quiere ser más. 
No so conforma sino con ochonta. 
Ni una más ni una menos.

A1 fin y al cabo, los periódicos deben estar 
agradecidos al general.

Les ahorra una porción de dinero.
Y en cambio perjudica al Estado.
Lo cual le va á proporcionar la antipatía de 

Gamazo,

Unos cuantos áskaris han tocado el tambor 
y las cornetas delante del proyectado fuerte 
de Sidi-Guariach.

Martínez Campos, todo regocijado, telegra
fía la música

Y hay quien asegura, que después do esto 
íno es posible ya la guerra.

Se conoce que los moros do rey no tienen 
pelo do tonto.

Saben tocar el bombo cuando les conviene.
Y saben á quién se lo tocan.

Leemos en JSl Correo:
eYano se había hoy de empréstito, comoi R 2 tt ÍIV U cu Vi a. JÍ.UJ wo w**<¿z* v-TM.v

numeroso ejército, ansioso de entrar en ope-í de nuevas emisiones de
-1 XI i- X ' la insistencia que se hablaba en días ante-raciones, sil disparar un sólo tiro centra el ;

enemigo; porque desde que el héroe del día ? ' '
pasó el estrecho para encargarse del mando 
áel ejército da Africa, sólo han gastado pól
vora nuestros soldados en tirar al blanco y 
en fusilar algún español.... traidor á la Pa
tria.

'Ahora de lo que se habla más es de una 
operación de Tesorería para obtener 200 ó 300 
millones en oro

Mas tampoco sobre esto creemos haya nada
ultimado. >

No lo hay ni lo habrá.
No hay quien dé á D. Gormán tantos mi

llones.
Y en oro mucho menos.
Acuérdese del refrán el ministro de Ha-

Calma, mucha calma. Contengan loa impa
cientes sus belicosos instintos; dominen ios j 
^alientes soldados sus justísimos deseos de j 

’^ongauza ; ocultemos todos en lo más íntimo j . " 
os nuestros corazones los generosos arran«j’®” «Abu»»aun« Aoi , j I <No es oro todo lo que re<uc9.»HUSS del patriotismo; apaguemos los ardores ! 
ds nuestra roja sangre meridional; tengamos - 
calma... más calma todavía. j i?». tps’X’ S

Así nos lo aconsejan los hombres de gobier- -xvn lu aconsejan iosnomores ae gooier-j 7 tatCIt <
^0 que manejan los negocios públicos; y ellos ' DE UN PRUV UNCIA NU 
on también españoles, y como nosotros, de-j vwniv iaViOvvj uc?

on hallarse animados de los mismos senti- 
“eeutoB.

(CONTESTACION Á EL PRESO)

Bs verdad que los actuales gobornantes no 
on, ni mucho menos, los de 1859. Los tiem

pos cambian, y los hombres, como I«9 razas, 
Ogeneran con el transcurso de los años.

ero de todas suertes, narécenos que aún 
QIIA-IomC___- . !

IV
Mi excelente amigo:

duras, pero procuraré contenerme. En 
rigor, sería necesario ahondar y ahondar

quedarían en España perdones de entereza y • mucho en esta especio de balsa en que 
9 valor dispuestos á constituir un Gobierno Î vivimos, aunque sc cornera el nesgo, al

^erdad que pusiora término decoroso á lain- llegar al fondo, (
so corriera el riesgo, al

os atravesamos. Sólo
Qúo ciertos Gobiernos y ciertos gobernantes 
on incompatibles con ciertas instituciones;

P Tesa incompatibilidad padecemos desgra- p: 
ciertas y deshonras evidentes. L:

Hugar ai luuuw, de que resultaran ema
naciones poco gratas. Es el inconvenien
te, mi querido amigo, de todos los estan
camientos. Pero no es esa labor la mía;

«7 LlVía 1 lio O VlU-Ol-lvUO»

Dipt la calma continúa tan com-
allá en Melilla, como aquí, en España,

Tcfiero romper los diques para dejar li- 
Te la corriente. De este modo ella se

purgará de las substancias que la co
rrompen.

Un ejemplo.
¿Si la República se proclamara en es

tos momentos, teniendo en pie el con
flicto con Melilla, como ocurrió en Fran
cia cuando el país estaba en guerra con 
Prusia, podría ser lo que sería si en 
plena paz se proclamara por una cues
tión económica ó comercial ó de otra ín
dole semejante?

Indudablemente que no.
Si el absolutismo levantara la cabeza 

al proclamarse la República, ¿sería esto 
lo que debería ser en caso contrario?

Pues si no sabemos .lo que el patrio
tismo habrá de imponernos para dar al 
pal’S la paz si está en guerra, ó para re
solver con preferencia .á todo la cuestión 
que más de cerca interesa á la vida del 
país en aquel momento, ¿por qué han de 
separarnos hoy unos programas, de que 
tal vez y sin tal voz tendremos que pres
cindir mañana do común acuerdo? ¿No 
sería más natural que hoy nos unieran 
los principios que nos son comunes, y 
con los Cuales podríamos gobernar des
de el primer momento en perfecta armo
nía, dejando para después de salvadas las 
primeras dificultudeslas diferenciaciones 
que habrían de determinar el turno do 
los partidos y que podrían ser ó no ser 
las que ahora nos separan?
- Me parece que esto es de sentido co
mún.

Y en último caso, ¿no vive la Repúbli
ca francesa sin partidos organizados?

Yo no diré que sea la República fran
cesa un modelo de Repúblicas, ni mu
cho menos; pero esto á nosotros no 
debe importarnos, porque nos perdería 
la imitación, aunque temáramos el mo
delo más’acreditado que parece ser el de 
Suiza ó el de los Estados Uunidos del 
Norte de América. El uno ó el otro de 
estos modelos se acomodaría mal á 
nuestras costumbres, porque nosotros 
necesitamos la República española, ge- 
nuinamentc española.

Tal vez ilos sabios¡ califiquen de hc- 
T^ía-s toda& la» que t© voy diciendo; 
pero yo te lo digo porque creo que,no lo 
son.

Aquí, en los pueblos, también discu
rrimos á nuestro modo, y no se nos 
debo negar que de vez en cuando echa
mos nuestro cuarto á espadas, diciendo 
lo que se nos ocurre sobre lo quo á Jto- 
dos interesa.

En resuman; si no sabemos lo que 
vendrá después, impuesto, ¿á qué repre
sentar hoy á lo vivo la fábula de los dos 
conejos?

Los anarquistas prosiguen su horrenda ta
rea de destruir la sociedad actual por medio 
de la dinamita.

Ni se amedrentan, ni cejan en su feroz 
campaña, ápesar de la persecución deque 
son objeto.

A los atentados do Barcelona, cuando aún 
están calientes los cadáveres de las víctimas 
del Liceo, cuando todavía resuenan en ol aire 
los gritos de protesta lanzados por todos los 
pechos honrados á raíz de aquel crimen, los 
anarquistas han dado una nueva prueba de 
su vitalidad, cometiendo uno nuevo en la Cá
mara francesa.

La luçtia entre esa horda de bandidos (no 
puedo dárseles otro calificativo) y la sociedad, 
está en su período álgido; aquéllos asestan 
contra ésta crueles y certeros golpes; esco
gen los momantos y los sitios mas adocuados 
para qu-í KU'» aumlhdos tengan resonaneia 
deven el terror yol espanto á Jas persona' 
heñíalas.

Ora ejecutao sus criminales propósitos en 
el momento en quo todo un ejército está en 
las calles da una ciudad y dirigen el goípe 
contra ol capitán general qUo, alil mismo, 
tiene á su iniuodiata disposición millares de 
soldados y buen número de cañones, dospre- 
ciando ia muerte y haciendo voluntario sacri
ficio de sus vidas.

Üftt 08 en el teatro principal de ciudad po
pulosa, en el momento en que está lleno de 
gente y vigilado cuidadosamente por la po
licía.

Ora eligen como teatro do sus hazañas el 
más alto organismo de la nación, allí donde 
se ruuuon los representantes del país y donde 
para penetrar hay que sufrir un escrupuloso 
examen, siendo imposible huir después de 
roalizar el crimen.

Nada lomen loa anarquistas; con fe ciega é 
inquebrantable voluntad van señalando sus 
pasos con sangre y desolación; muéstrange 
orgullosos de cada crimen qué cometen, y á 
cada uno de ellos que muere en oí cadalso ó 
perece fusilado, le consideran los eompañeror 
como un mártir, y sobro su sangre caliente 
juran vengar su muerto y no tardan en cum
plir su juramento.

Con tales enemigos no cabe otra cosa que 
Ja guerra sin cuartel; ojo por ojo y diente por 
diente.

Hay que perseguir esas asociaciones del 
crimen por ol hierro y por el fuego; las so
lemn dades legales, el aparato do las ejecu 
clones sólo sirve para rodear do la aureola 
del martirio á tan feroces criaturas.

Hay que perseguir á cada anarquista, acti
vo como un perro rabioso; es necesaria una 
acción común do las naciones para extirpar 
do raiz el mal.

Ahora bien; en esta campaña es menester 
tener gran cuidado en la elección de personas 
encargadas do desarrollarla, y mayor aún 
debo tenerse para conocer á aquéllos contra 
îôsrqns dsba ^irígirsa. _____

Es muy fácil que ios Gobiernos Abusasen 
de facultades tan ampli.ns, y para evitar este, 
hace falta gran tacto y buena fe por parte de 
todos.

tro las víctimas había alfníii deudo ó .n’cún 
amigo.

El ospectáculo, dnntro del salón, era ate
rrador é indescriptible; los diputados y ol pú
blico do Jas tribun-is lanzr-ban desgarradores 
gritos de dolor y vocr-s de jauxiliol j^ocotrol

La confus’ón y Ja (L''snJacíón fué inmensa, 
y el pánico tie .ipodo'ó Jo todos Jos allí pre
sentes.

El presidente de la Cámara
Pasados los primeros instantes do confu

sión y de espanto, M. Dupuy, presidente de la 
Cámara, qu.e ni un solo momento abandonó 
sg sillón presidencial, pn-nunció ol siguiento 
discurso: ,

«La dignidad de la República y del Parla
mento, señores diputados, exige do nosotros 
oí necesario valor pat a que ion manejos do 
ciertos criininslv ’ n • /«1 Ti'cp n; siqai r in
terrumpan - ¿t'-i MaCiunov do la Ci-
íoára

ïLa Mesa sabrs adoptar las medidas que 
el caso reclama para que los delincuentes 
sean castigarlos.

iSólo pido á I-i Cán-ara Uuecesana sangre 
fría.

»Cantinúa la sesión.»
Nutridísimas silvas de aplausos, lanzadas 

de todas las partes de • la Cámara, acogieron 
estés valientes fras'^s, y la sesión continuó 
haíia que se hubo terminado 1k orden del 
día.

Cuando M Dupuy s.aUó de la Cámara, di
putado?, periodistas y multitud do personas 
¡e abrazaron con verdadf’ra efusión.

Los primeros momentos
k la calda de Ja tarde de ayer circuló por 

Parle, con la velocidad del rayo, la noticia de 
que en la Cámara de los diputados había en
tallado una bomba de dinamita, lanzada por 
mano aleve y criminal desde una de las tri
bunas de la derecha, viniendo á caer y esta
llar enmedio de la sala.

La multitud acudió á las inmediaciones del 
f(alacio de la Concordia, deseosa de conocer 
a verdad del hecho y ansiosa do saber si en-

L í bomba
La bomba, según opinión do algunos dipu

tados que son ingerderos, estaba cargada de 
pólvora cloratada, á juzgar por el olor que 
dejó en el salón.

Era de hierro y tenía infinidad de clavos 
que hirieron á muchísimas personas.

El no haber podido averiguar quién fué el 
feroz criminal que lanzó la bomba, se deba á 
la confusión que se produjo entre los diputa
do’ y eJ púbJ.e.o tic I tnbun’s.

Sfct’ínta heridos
La explosión do la citada bomba hirió á 

unas setenta personas, entro las que se cuen
tan á veintitantos diputados.

Una dama ha sufrido gravísimas heridas 
en el vientre y en los miembros inferiores.

Los alaridos que Janziba conmovieron nn 
extremo á las per-tonas que la rodeaban.

Créese que la infcLz haya á estas horas de
jado de existir.

M. de Lamairé recibió una herida gravo 
en el occipital, que le produjo uno do ios cla
vos de la bomba.

También el presidenta do la Cámara tiene 
una pequeña herida en la frente.

La mayor parto de los heridos e.staban en 
la tribuna, en donde fué lanzada la bomba.

El diputado M. Drake ha perdido dos de-
-dos. de ha. ____

Una señora tieno la rótula completamente 
destrozad .a.

U.n coronel romano, única persona que so 
hallaba en la tribuna de los diplomáticos, lia 
recibido a’gunuy heridas de suma consiidera- 
ción en la parte anterior del pocho.

ülro do los diputados tiene fracturada la 
clavícula d< recha.

El número d-* señoras heridas, regún ru-'?- 
tras últimas noticias, asciende á 24.
La Cóm^.ra convertida en hospital

Inm.ediatamente dispupo el piresideaL* ds .a 
• Cámara que sa convirtiera en hospital la Sa!a 
■ de comisiones.
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En ella han sido colocados en colchones la 
mayoría de los heridos con objeto de que pu
dieran recibir los auxilios de la ciencia mé
dica.

M. Casimir Perier, Rainais, Dupuy y cuan
tos constituyen la Mesa presidencial, visita
ron á todos Jos heridos.

M. Carnot envió á un ayudante suyo con ob 
jeto de que le informara del estado de los 
mismos.

Las autoridades
La primera disposición que se dictó por el 

jefe de la policía fué la de que se cerraran to
das las puertas do la Cámara con el fin do 
evitar que huyeran los autores de tan horri
ble crimen.

Una vez cumplida la citada orden, se pro
cedió á verificar un registro entre todas Jas 
personas que había eu ¡a Cámara, deJ cual no 
pudo evadirse ni uno solo, por si acaso los 
anarquistas habían hallado un disfraz en el 
buen corte de una levita.

Los d< tejidos
Los detenidos son cuatro; tcuog sllnii oa «n

I*» podido lOentiflear su pereona.
y variaa de las personas 

que se hallaban en tribunas han asegura- 
la bomba es un indivi

duo de barba rubia, a!go canosa, que os Px-e 
cisamente uno de los cuatro detenidos como 

autores do tan bárbaro atentado.
X. acusado mega terminantemente toda par
ticipación en el hecho. *

Par/s 9 (6,45 t.) I
La bomba, lanzada desde.una de Jas tribu-} 

ñas del piso segundo, estalló á la altura de la I 
rampa de dicha tribuna. !

Varios espectadores afirman que la explo
sión debió llevarse el brazo del culpable. Este 
parece que os alto, mbio y de barba corrida.

El número de diputados heridos parece que 
no excede de unos doce, figurando entre ellos 
el vizconde de Lanjuinais y el conde de Caze- 
nave Pradines, de Ja derecha.

París 9 (7,40 n.)
En una de las secciones de Ja Cámara es-

Nuestra profecía.— Satisface óu 
à medias.—La triplo abaeza.

Recuérdese lo que con mucha insistencia 
hemos dicho desde que cii mal hora provocó 
el Gabinete de altura, Ja cuestión de Melilla.

Dijimos:elGobiernovaci’aporn”- 
cias extrañas se opon^’^ ' mnuen-

_ ,—«* marcha; porque
—so Jo lia dicho.* nj una pul-

íán detenidos seis individuos do aspecto pa
tibulario, sobre los que recae.n vehementes ’ cui» oxirati____ 
sospechas. ¡termina’^*''

Dichos individuos,inmediatameato después • —mi . . 
de la explosión, se lanzaron haci» gada de terreno.
tratando de huir por él. ^ «ínuLoti Nadie quiso hacerse cargo de esta observa- 
lleva sombrero d« a® ©nos, que}ción nuestna, .aunque todo e! mundo sabe qu©

■ contamos con la colaboración de El i>u.!nie,al Aim,... »" ly ahora, los periódicos hablan de la inlluan:
cia que la triple alianza ejerce, no ya en la 
cuestión, sino en las Cuestiones que tenemos 
planteadas en Africa

el presunta parece qu
autor del atentado. Algunos es 

^-^otalores suponen ,’conocerle y Je atribuyen 
el nombre de Lenoir,

pasaban de cuarenta 
2o fio sospechosos, á

conoce como óaracterizados anarquistas.
ha declarado que 

entróln la apellidado Lequelels,
lasadverte-^ '® «o obstante
es ÍSSí y 4 ’as cua-
fX siempre tenía mucho

Justa ladígaación
A medida que tran.scurre el tiempo aumen

ta la justa indignación popular contra esos 
feroces criminales que se titulan anarquistas.

Por todas partes no ae escuchan más que 
frases comentando les tristísimos detalles del 
nuevo crimen anarquista, de esos séres mi
serables que so han propuesto destruir todo 
Jo existente por el procedimiento bárbaro da 
la dinamita, y por la apatía de las autorida
des que no tratan do cortar los vuelos con 
enérgicas medidas á ectoa engendros de la 
naturaleza.

El presunto autor
fi6 seguridad han detenido á 

un individuo que s.e cree sea el verdadero 
autor del atentado, en una de las puertas de 
la Cámara.

Tiene unos 30 años de edad, es de baja es
tatura, rubio y usa bigote muy poco poblado.

Viftte un abrigo color castaño y sombrero 
hongo.

París 9 (7,50 n.) 
j'*'continúan detenidas 

todas las personas que se hallaban oresen- 
ciando la sesión al ocurrir el atentado, con 
excepción de las que tienen el carácter de di
putados.

El presidente Sr. Dupuy ha sufrido una li
gera herida en la frente.

Han llegado al palacio de Ja Cámara nu
merosos comisarios do policía, para hacer 
una información simultánea é identificar de
bidamente á todas las personas que se en
cuentran dentro del edificio para irJe.s permi
tiendo la salida.

, . . . París 9 (10,40 n )
Las^ detenciones verificadas hasta anora | 

Iflia trihíiniia da loentre los concurrentes á Jas tribunas do la 
Cámara, asciendo á 60.

La bomba encerraba gran cantidad de 
gruesas tachuelas de las que se usan en el 
calzado de los trabajadores

Las sospechas graves recaen en un tal 
Chaupeaux, zapatero de oficio, recientemente 
ilegado á París,

Este, cuando se vió puestas las esposas, 
perdió su habitual arrogancia mostrándose 
muy abatido.

París 9 (11,10 n).
Los nombres de los heridos graves entre 

lo.s diputados, son los siguientes:
Abate Lemire, varias heridas de considera 

ción en la cabeza.

El público, al averiguar qu9 se trataba de 
la prisión del verdadero autor do tan salvaje 
atentado, prorrumpió en estrepitosos gritos 
de indignación contra ei anarquista, y Je bu 
bieran arrastrado seguramente, si las autori
dades no lo hubieran impedido conduciéndo
le en un coche hasia la Prefectura.

A las diez de la noche, se elevó á pris’-*- ' 
detención de 14 detenidos; los d*»- ;-*««•

Conde Lanjuinais, conde de la Ferronay, 
Companee Dufaure, Cousin v 

Leffet •'
Reina profunda emoción en Paría,
_ Partí 9 (11,30 n)
La Cámara, sin levantar sesión, á pesar de 

Jo ocurrido, prosiguió la discusión y aprobó 
el acta que se discutía.
..Ji Casimiro Perier, con gran entereza, 
dió las gracias á la Cámara por haber escu
chado la voz del presidente y no haber perdi
do Ja caJma, como era de esperar de la digna 
representación de en gran país.

Dice que, por su parte, el Gobierno cumpli
rá su deber, aplicando la lev con rigor. (Gran 
des aplausos.)

, ,, Parts 10 (12,57 m.)
Por los residuos hallados en ¿«mará «n 

pónese que la bomba - 7 su-Jata dfi sardín- «ataba formada de una Jado • CSígada con pólvora clora-
ciaVós y metralla.

<.^v«,uauu uü Kaeieniaos; ios n©-» i- estudiantes hicieron esta noche una 
puertos en l’be’”í''d ñor fueron I imponente manifestación en el barrio latino
ellos rsspongafciiidaj^ algún! contra I dando desaforados gritos de abajo los anar-

sumario 
o y el procurador general de la República, encargados de instruir 

ti correspondiente sumario, trabajan con ÇXîÏÏ?**?’* í"f mómento!
y guardan absoíuta. reserva «cerca de las de- 
S *o»«^d88 y déla marcha délas
t-ihgencias sutúanales.

tp, &otituí del Gobierno
^^ïîsejo de ministros ha 

declarado que considera justísima la indig- 
222^*^” y «1 Gobierno procederá 
con verdadera entereza, puesto que ni en 
poco ni en mucho le arredran los incalifica- 
0103 crímenes de loa anarquistas.

También manifestó que el Ministerio pre
sentará en Ja próxima sesión que celebre Ja 
ysmara de Jos diputados, un proyecto de lev 

que contenga severísimas disposiciones con
tra los dinamiteros y sus auxiliares.

La opinión
La opinión está indignadísima con motivo 

fiel nuevo atentado da los anarquistas.
Kn Jos cafés, teatros, círculos y paseos pú- 

2« í? comenta el nuevo crimen con 
profunda indignación.

Es indudable aue habrá, si el Gobierno no 
procedo con verdadera energía, manifesta- 
RepúbJica^^^'''^^ calles de la vecina

En la madrugada hará la policía visitas ©n 
ms domicilios de los detenidos y de otros in
dividuos señalados como anarquistas.

La ciudad en calma.

ÚLTIMA S^^TICIA S
„ París 10 (6,35 m.)
Créese que antes de medio día, conocaráse 

Seguramente el autor de la explosión de 
ayer.

Las sospechas recaen más principalmente 
sobre cuatro de los individuos arrestados, á 
saber: Vicent, VaiJlaut, Tallon y Cottin, co
nocidos como anarquistas.

Muéstrase unánime Ja prensa en reprobar 
el atentado. Algunos periódicos atribuyen la 
responsabilidad del mismo á los socialistas. 
Estos la rechazan con energía.

diarios, varios radicales, piden 
medidas especiales de represión contra los 
anarquistas.

DESCUBRIMIENTO DEL AUTOR DEL 
ATENTADO

Tampoco tenemos que acusarnos de vaci
laciones, porque nuestro en Un o ha sido uno: 
el mismo siempre. Recuérdese también que 
cuando supimos que el general Martínez 
Campos desplegó sus fuerzas pan construir 
ei fuerte de Sidi-Guariach, ó ló que sea, diji
mos que en nuestro concepto había empeza
do por donde debía concluir, porque nuestras 
tropas estaban en Afric.a para castigar á los 
riffeños, para Vengar la sangre vertida y el 
ultraje recibido.

Pues bien; ahora ya se dice que nuestras 
tropas no pueden volver decorosa.mente á Es
paña sin penetrar en el Riff.

★ # «
Ahora bien. Se nos podrá decir ¿y qué que

da de aquello de ni una pulgada ae terreno, 
frase que tenemos por exactísima^

Muy sencillo.
La situación se ha complicado, y entre dos 

I males, ia prudencia aconseja elegir el menor, 
y el menor; en çi gstade de 1«? cosa?, es que 
nuestros soldados rebasen los límites de Me
lilla y entren en el Riff,

De este modo, el orgullo nacional quedará 
Satisfecho, y el ejército no regresará á Espa 
na sin haber medido sus armas con los moros.

Pero así y todo, quedará en pie la orden 
terminante á que nos hemos referido Nues 
tras tropas batirán à los nfíeúcs y ccuDarán 
posiciones en su campo, pero al fin y ai cabo 
retrocederemos á Melilla .'ïin haber resuelto 
más que la cuestión de límites. Eso de la in- 
de.mnización metálica eiS cosa corriente. Lo 
mismo le dá al emperador de Marruecos 
ofrecer mucho, que poco,

Vamos, pues, à dar una especie da satisfac 
cióa al país y al ejército; pefo no vamos á re
coger frutos positivos, como podríamos reco 
genos sin mayores sacrificios si el Gobierno 
hiciera una política verdaderamente nacio
nal, es decir, si abordara de llenó a cuestión 
de Marruscos con él apoyo de las potencias 
ingresadas en ella más directamente.
.Podríamos contar con Inglaterra y Fran-

por consecuencia coü Rusia, porqi 
IOS interesas de Francia no se oponen áL

lue
- _ - _ ----- - ------- .r A* «-•» los

de Inglaterra, y loa nuestros podrían armoni
zarse con los de una y otra nación, situándo
nos entre ambas.

El sultán
Después de grandes dificultades, el sultán 

reconciliado con una parte do los che- 
nffes do Tafilete.

Para conseguirlo, les regaló cuarenta, mil 
flúróg.

Al intentar ponérSe en camino para Ma
rruecos, tuvo que retroceder, dirigiéndose á 
Ait Hdido, con objeto de someter â las kábi
las revueltas.

La carta del sultán
En la mezquita fie Fez se ha leído una car

ta del sultán, en la cual participa éste su feliz 
expedición á Tafilete,

Asegura que las comarcas do dicha región 
se han sometido ásu obediencia.

Añade que le han pagado grandes cantida
des por contribuciones.

Anuncia que, habiendo orado en la tumba 
de Muley-AJÍ, saldrá en breve para Ma
rruecos.

Demoras
El Isla de iueón continúa en aguas de Tan 

ger aguardando la contestación de Mohamed 
Torres á los pliegos de Muley-Ara.af.

Como Mohamed no hará nada sin recibir 
antes facultades dol sultán, y éste tardará en 
llegar á Marruecos, es seguro que el Isla de 
Lurón tardará muchos dias en llegar á Me
lilla.

Telegramas
De la Agencia Fabra, recibidos en esta re

dacción hoy 30 á las doce do la mañana.

París 9 (4,401.)
r.- z , .. Urgente
Durante la sesión celebrada en la Cámara 
"*P^J®'do8, unabomba,'‘arrojada desde lo 

Síito fl© las tribunas de la derecha, hizo ex
plosión en la sala. Asegúrase que el diputa-

X ® úerayre y un portero, han perdido la 
vida á consecuencia del atentudo.

, , , París 9 (5,151.)
La explosión que se produjo en la Cámara 

f® fué á las cuatro en punto de
la tarde. El pánico en la tribuna pública, 
™®®./®sultaron varios heridos, fué indes
criptible. Las mujeres huían presas de loco 
terror, y todos gritaban llamando á los tran
seúntes y pidiendo socorro. En los pasillos y 
salas de conferencias, la emoción fué no me
nos grande y general.

El intenso humo que se esparció por el sa 
Jon de sesiones hizo imposible en los prime
ros momentos precisar el alcance del atenta- 
Go, á pesar de lo cual se calcula en 20 el nú
mero de los diputados heridos.

La mayoría de éstos se levantó al ocurrir 
Ja explosión para huir del salón de sesiones; 
pero el presidente, Sr. Duouy, |continuó tran
quilo en 8u sillón presideñcial é invitó á los 
reprcGentanles del país á que imitaran su 
conducta, consiguiéndolo en cuanto pasó la 
natural alarma de los primeros momentos.

, París 9 (5,55).
Cuando estalló la bomba, la Cámara se 

ocupaba de la aprobación de actas.
El Sr. Dupuy, con admir.ablo sangre fría, 

hijo que semejantes criminales atentados no 
turbar la serena marcha de los tra-! 

-*W<»Taplamentarío5, y accnnrejiMarlnsnqul- < 
nQRd para continuar dichos trabajos. (Gran- * 
fies «.plausos.) ,

En el salón se encontraron residuos de pro- 
y huellas de sus destrozos.

imposible conocer el número j 
kí comprueba que haya ha-

t' aun heridos mortalmente.
y^g^^^etes hicieron cerrar inmediata- ■ 

monte las puertas exteriores del edificio.
a» lííf ‘"æ X ® espectadores herido vió á uno i 

sentaban arrojar al , salón un objeto.

Parts 10 (11,58 m).
1 ^í^hividuo que arrojó ayer la bomba en 
Ja Cámara se llama Marchal y es vecino de 
Choisy-le-Roi.

Se hallaba entre los heridos que se envia
ron al hospital general por no caber ya en la 
enfermería especial de la prevención.

Cuando el prefecto de policía procedió al 
interrogatorio de Marchal, éste, acosado por 

preguntas, se decidió á confesar 
sel delito, haciendo declaraciones explícitas 
l—Fabra.

jY quién sabe si de esta inteligencia resul
taría Ja reintegración á la Pama da ese pa 
drón de ignominia que se JJama Gibraltarl

» * «
Pero no nos hagamos ilusiones.
Nuestra política es la de la triple alianza, y 

sabido es que ésta tiene por obieto impedir el 
engrandecimiento de Fr.incia’. Siendo así, 
aunque Id's intereses nacionales nos obligan 
á mirar con simpatía á la República france- 

jsa, siempre resultan por encima dR aquellos 
I intereses otros. Loa qua hasta ahora han im- 
p^dído la acción de nuestras tropas en Ja 
campaña de Africa.

Así vemos la cuestión. Y como nada nos 
liga al Gobierno y mucho menos á Jas instí 
tuciones, podemos interpretar Jo que en estos 
momentos representa el verdadero espíritu 
de la nación.

Es decir, de los que pagan y no cobran.
El teniente Medina

El teniente del regimiento do Granada don 
Manuel Muñoz Medina, se cayó anteanoche 
por el foso de San Miguel, sufriendo contu
siones graves y la fractura de una costilJa, 

Inmediatamente fué conducido en una ca
milla al hospital.

El moro Attadhi 
j,AmadMí, ó sea el moro desorejado, ha pe
dido permiso al general Martínez Campos 
para volver á su casa. El general le dijo que 
podrían matarle. Insistió el moro en mar
charse, y entonces ei general le propueo que 
Levase su familia á Melilla, v se la darían 
dos pesetas diarias para su alimentación

Telegramas oficiales
Melilla 8 (7,50 n.) 

El comandante del Venadiío al ministro: 
Sin novedad durante el día. Sigue la mar 

gruesa y dificultando Jas operaciones. El al
mirante y los buques siguen en Chafarinas. 
Llegó el vapor Ciudad de cádis y el Cámara, 
y han salido el p*-imero, el Puerto de Mahón 
y el Hagnes con el correo para Málaga.

Sin novedad en la plaza y en este buque.
Melilla 9 (ó,3Q t ) 

El comandante del Fenadiío al ministro de 
Marina:

El tiempo ha mejorado bastante, permi
tiendo hacer operaciones.

Salió el vapor T>-iano para Málaga. El al
mirante y los demás buques continúan en 
ChafarinaS,

Sin novedad en la plaza y en esto buque.
Málaga 9 (1,30 t.)

El comandante de marirfa al ministro: 
«El comandante del crucero Isla de Cuba, 

dice que entre hoy y mañana quedará listo el 
buque de reparaciones y llenará sus carbone 
ras. Su intención es salir el lunes á primera 
hora para Melilla, llevando marinería parala 
escuadra, y si el tiempo lo permite, la lancha 
de vapor de la Escuela de torpedos.»

Telegramas de hoy
{De nuestro sercieio partieular.)

Melilla 8 (3,20 t).
, Urgente.

(Recibido el 10 á las 8 de la mañana). 
Continúan las cosas como hace ocho días, 

peto el ejército gana en espíritu militar y en 
instrucción. El general Martínez Campos es 
infatigable. La salud excelente.

Los moros están galanas v Jos soldados fa- 
rrucos.

Hoy viernes se ha dicho una misa de cam
paña, habiendo estado el desfile briJJantísi 
mo; Jian desfilado 10 000 hombrea.

El domingo (hoy) se dirá una misa de cam
pana en Sidi-Guarifech.

Martínez Campas ha visítalo hoy á lo« he 
ndos, incluso al moro Amadí, regalándoles 
paquetes de puros.

-Se espera con gran ansiedad la contesla- 
ción del sultán. Et ánimo del ejército está de
seoso de lucha —M.

Melilla 9 (1,50 tarde.) 
. Urgente.

(Recibido el 10 á Jas 8 de la mañana
Continúo desorientado acerca de la solu

ción que habrá de darse á la cuostión de Me
lilla, pero afirmo que bastan las fuerzas acu
muladas aquí para escarmentar á los riffe^ 
nos, aun reuniéndose todas Jas kábilas.

Afirmo, también, que si nuestras tropas no 
avanzan hasta ocupar el territorio que se 
considera necesario para garantir la paz, no 
será por culpa de Martínez Campo.?.

Produce miw mal efecto Ja noticia de que 
iFiglaterra influirá en nuestras negociaciones 
con eJ sultán.

---------—_
Servicio telegráfico

(DE LA AGENCIA FABRA)

La crisis italiana
Rozna 9.—El Sr. Crispi ha sido oficialmente 

encargado de formar Gabinete. Esta determi
nación del rey produce gran sensación en Jos 
círculos políticos, por conceptuarse muy de 
licadala situación personal del Sr. Crispi con 
relación al eeci^ndalo de los B ancos.

Co o tra los tratados
Bilbao 9 (8 40 noche.—Urgente).—En este 

momento da principio el meeting.
En el esceñ-ii'io del teatro se ven cuatro 

grandes mesas cuyas cubiertas lucen los co
lores nacionales. En el fondo las sillas p.ara 
lo.s comisionados; los escudos de diferentes 
provijicias y la inscripción: «Españapara los 
españole». Arancel de 1892.»

En ei teatro no hay una sola localidad va
cía, y hasta en el vestíbulo y pasillos se 
®SúJpa la gente. Presiden ios del Fomento de 
la Producción, el Sr. Baladeras, de la Cáma 
ra agríco a de Lérida, y el Sr. Lizaran, de la 
Camara de Comercio de San Sebastián.

Inglaterra
„ ^f^^dres 9,—El Sr, Gladstone ha salido para 
Brighton.

Francia
I j comisión de la Cámara nom
brada el jueves para reemplazar provisiorail- 
mente á ia de presupuestos, encargada de 
examinar los créditos snplAmanfftr^og 
elegido presiden teTáMT^Rovi er por 15 votos 
de 30 miembros que componen dicha comi
sión.

Austria
Viena 9.— La comisión do presupuestos 

adoptó-el provisional para tres meses.
América

Buenos Aires 9 (llegado el 10).—Doscientos 
vwntiuno de los desterrados político.? de 
Montevideo, que se habían refugiado aquí des- 
do hace tiempo, han sido amnistiados por el I 
Gobierno dol Uruguay. j

La misa on Sidi-Guariach
Al terminar ayer la misa en el campamen

to de Melilla, el general Martínez Campos 
anunció que Ja misa que hoy ha de celebrar- 

I se, se dirá en el emplazamiento de Sidi-Gua 
, 9 riach, donde se levantará el altar.
i La misa en el campameuto

Anteayer, día de la Concepción, se celebró 
en el campamento una misa á la que asistió 
toda la infantería, á excepción de los regi
mientos de Borbón, Pavía, Extremadura y 
\estaban protegiendo la construc
ción de la? obras dei fuerte do SiJi-Guariach.

Después de la misa, que Sf» celebró en las 
alturas de Santiago, el general en jefe, acom
pañado del general M-icías y de la escolta, 
revistó todas las tropas que estaban forma- 

idas en columnas pf r eecciones
La revista fué rapidísima, n.',rouo Tos gene

rales iban al ízalope en sus c ai ios.
Las trop.a.s desfilaron des ués frant-e á los 

generales xM^ríínez Campos v da-da» que 
estaban rodeados dol Estada mavor.

Desfilaron primero el cuerpo’ de ejército 
que manda al general Primo de Rivera y lue
go el del general Chinchilla.

Mientras desfilaba cada uno de los referi
dos cuerpos, su respectivo general permane
cía al lado del genera! Martínez Campos.

El espectáculo era hermosísimo.
Los veinte mil hombres desfilaron durante 

hora y media, dirigiéndoFe hacia sus campa
mentos, por los repechos do Horcas Colora
da? y del Polígono.

Las armas especiales, excepto los ingenie
ros que estaban en las obras del fuerte, mar
chaban detrás de la infantería; y detrás de 
todos, ios dragonas de Santiago.

Ochenta palabras
El general Martínez Campos haautorizadoá 

los corresponsales que se encuentran en Me- 
lilta, á transmilífcaTá uno un telegrama 
dia’io que no exceda do ochonta palabras.

«La Crónica da Tanger»
Ocupándose este periódico en’los asuntos 

de Meiitla, dice que éstos n.o han t^rminad-A 
aún.

Añade que desea únicamente que Ksoaña 
obtenga una ruidosa victoria defondifiiido sus 
intereses, perqué el triunfo d-c Jas armas es 
pañoles, resonando en lo.s aduares más re- 
cóndJtcR, hará comn” ■n-l'^r á I^s marronmes 
el gr.m poder do Europa á Ja quo deben*res
petar.

El 8jCrc!ío español no nece-sita del apoyo 
de los ingleses; le basta con sus armas y con 
su pedio para obtener justicia.

Se ha empezado á reedificar la mezquita 
destruida, lo cu?l indica que los rilfeños no 
mUntan guerrear por ahora.

Las tropas continúan maniobrando, y las 
obras de Sidi-Guariach siguen lentamente. 
—J/.

Tánger 9, 
Una carta del sultán á las autoridades de 

Fez se iejó e! 4 del corriente en todas las 
mezquitas do J.s capital.

En elhi narra I. s suces s Jo su viaje; las 
contribiicionee sin protesta.

o ov..lejano en Fez, sinSe anoñcia un suce-o
precisa;’ ¡a fecha del día

Una or Jen dtd Gobiertio 
gelia, prohíbo e’ iesenJ» 
quíes ea toda la ••• •!onÍR.

La causa de medí J i 
á Wemours v á Or.5n Je le 
dos de ¿tf -iiiU.

Argel 9. 
general de la Ar
reo de los marro- 

aa sido la llegada 
s judíos expulsa-

, íiaigH 9 (9,30 n.)
(Del corresponsal de Ja Agencia en Meli

lla, Sr. Alas).
Sin novedad. Un indicio de que no se cree 

en la inminencia de graves sucesos, es que 
el domingo se celebra la misa en Sidi-Gua- 
riach.

La actitud totalmente pacífica de los mo
ros y nuestra’abeolutá y tranquila posesión 
del campo predispone aquí la opinión para 
creer emplearse temperamentos razonables 
dentro de la energía.

Espéranse con impaciencia el crucero Isla 
de Lu^ón, y, sobre todo, noticias de Madrid

A pesar de la festividad del día trabajan 
hoy los ingenieros, habiendo sido reducida á 
á una brigada la división protectora de las 
obras.

El general en jefe ordenó ejercicio de fue
go ©m temar en consideración las Tndrcaclo- 
nes del b»já, que temía produjese alarma.

Melilla 9.
KT 1 • X. . Málaga 10.Nuestro intérprete D. Victorino Sánchez, 

momento de Nemours, donde 
habló con algunos riffeños, de paso c-n dicha 
población.

Dicen ésto.? que hubo reuniones da raeros 
en diversas partes del interior.

En gran número do tribus se observan ten 
dencias boTcosas y deseos oponep.se á la 
construcción del fuerte de Sidi-Gusri.ach

Sin embargo, parecen predominar ahora

corrientes de obediencia á Araaf 
de predicaciones enérgicas da ,, P^fef 
pecialm^-nte afecto al sultán

Los riffeños calculan que no «v " 
el número de muertos que t,.,- 
á Melilla, descomponi ■.mío 
manera siguiente: j’
Cinco de la tribu de Kebiana v j ’

Kalea.
Loa demás de rrajani, Benisin zuza, *'«‘«5tcar j
Dlóén tolos que para batirlos f 

que buscarlos en el interior donH?®'’H 
tes. Fon f

Respecto á que puedan deci-JirjA 
gar las armas, declaran con ran 
dad, quo sntes nreferirían les ».^”»111 
ojo.*, ‘

S'"*Ayer llegaron 70 moroa de 
se á Jas órdenes de Muley Araaf * P®

El fuerte de Sidi Guarrach alcanza 
tura de Jas aspilleras. Terminar-i.-tv®^ 
de Diciembre.

Los cuartos subalternos de 
de infantería regresan de la Penlasr 
un capitán por regimiento. ^'4, i

Las* tropas se dedican á ejercicioa n 
reg’amentarios, excelentes para la 
soldados y su preparación para 
turas.

Algunos cuerpos se ejercitan en «i f 
blanco con el fusil Maüsser. ‘ ‘***

Las moros están reconstruyendo 1« 
quita de Guariach y labran Jas tierraln 
vofiras de Frajana y Benisicar,

Ei aspecto es pastoril. La misa que g. 
celebrar en el mismo lugar de nueiiM 
s.sstre del 2 de Octubre, contribuirá AcS 
tar los tonos pacíficos de nuestra extrnñ? 
íuación actual.

Melilla 10 (10 au 
El riífeño Amar ben-Mohamed se h. 

sentado pidiendo hospitalidad. * P 
Interrogado por Cervera ha resulUdn. 

prófugo de ia kábila da Mazuza, doni 
matado en riña á dos moros, y de donde i 
temiendo sangrienta venganza. “

El coronel Alava sigue mejor; el tenia 
Muñoz, mejorando. ’

El estado general de las tropas excelenti 
el tiempo hermoso. ' *

M.irtínez Campos, que dirige las maní 
bras, hace alarde de su vigor galopandobri 
sámente. ”

Hoy 80 han visto pasar junto á los Ifmitq 
muchos moros, mujere.s y ganado. Olnm 
ocupan en labrar sus tierras__A?.

Información politica

Consejo de ministros. — Les trat 
dos de comercio.—El Sr. Cá

novas,—£1 empréstito,—
Contra los asar- 

qui&tas.
El Consejo de ministros celebrado aven 

casa del Sr. Sagasta duró desde las seigb» 
ta las uuevo de Ja noche, y aunque en él¡ 
per falta de tiempo no pudieron tratarles® 
nistros de la apertura délas Cortes,cueEíiíi 
de trátalos, combinación de gobemdores; 
crisisi, tuvo verdadera importancia.

El primer asunto de que ge ocupó el Coa» 
jo Íu6 de ia competencia sostenida entre í 
Tribunal de Jo Contencioso y el adminietn 
tivo, creado por eJ Sr. Gamazo.

EJ ministro de Hacienda refirió á sn9 coa 
pañeros la historia de esta competenci8,qii 
es Ja siguiente;

P»;r acuerdo del Gobierno, y en vlrtndJi 
real decreto, so constituyó en el departan»» 
to dyl Sr. Gamago un tribunal adanaistraim 
con facultades ueiegadas deí ministro pan 
resolvar sobre cuestiones de la jarisdicdíi 
de Hacienda.

A-ese tnbun-il ó junta administrativas» 
dió un fabricante de cerillas de ValeDciaB* 
licitando figurar en Ja compañía quese^W 
cargo del monopolio de esa industria.

L^ solicitud fué desechada, y el interatadí 
se alzó de esa resolución ante el tribuaíli*
lo Contencioso.

Este Tribunal, en pugna abierta con el ni* 
nisiro de Hacienda y queriendo desaiitonu^™ 
lo, se excusó de conocer de Ja alzadainl»^ 
puesta, fundándose en que la junta del minii' 
cerio de Hacienda que había dado lugarel™' 
curso nótenla jurisdicción propia y no pw 
conocer del asunto.

El fiscal del Tribunal de lo Contencioií 
quiso interponer ante la Presidencia del (>1 
sejo Ja revisión dei acuerdo por el tribu» 
tomado.

La pretensión fiscal fué también deeet^ 
mada, y el conflicto llegó á no punto en F; 
era indispensable una resolución de w*' 
bierno. ,

Este, después de discutir largo tiempo i* 
asunto en Conseio, acordó expedir una 
orden reclamando al Tribunal de lo Coei^ 
cioso, el expediente origen del conflictop»' 
resolver como proceda oyendo antes al 
sejo de Estado en pleno. También cony®’i 
el Gobierno en hacer saber a Jo Contenciw 
que ei ministro da Hacienda tiene todos w
podreres que aquél le niega.

Met,dos eu los asuntos del precitado Jf’’ 
nal, el general López Dominguez se qusP ,, 
la sentencia dictada igualmente por «<!“/ 
que autoriza al brigadier de artillería <*Ju 
Armada Sr. Salcedo, para pasar al 
mayor del ejército coa la categoría de S® 
ral da división. u

El ministro de la Guerra entendía qW 
eentencia era contraria á la JsgislacKJ^ 
gente, y sus compañeros Je .autorizaron P 
dejarla en suspenso y pedir informo al t 
sejo de Estado. ,

Fueron negados por el Consejo los inn 
de pena capital pedidos en dos t 
por las Audiencias de Teruel y 
Juego de convenir los ministros en 
la facultad de nombrar alcaldes de 
en las capitales de provine.’a y en 
de partido y de autorizar al Sr. 
llamar al servicio de Ja Armada 
bres do marinería, el Gobierno se b® ® 
en la cuestión de Melilla. (..hlj

El Sr. Moret leyó los telegramas 
recibido de Africa, y una carta del ge" j 
Martínez Campos en que éste daba á coi j 
sus proyectos, proyectos do que no o» g 
cuenta porque ya son conocidos d® ú**' 
lecloros,

EÎ Consejo acordó lo sigurentéT j[ií
<1.® Que-eT-Sr, Moret dirigiera 

aiiemo, á nombre del Gobierno, una 
va felicitación al general Martínez o 
por su acierto en dirigir la campana- jjj¡ j

S.” Autorizarlo para que le pi'osiga ^jjii 
bien garantidos y absolutamente j: 
les derechos de España, siempre rifi?
ción no so extienda máa allá del caioP^u'ej 
ño y se llevo tan de acuerdo 
Araaf, que no pueda determinar P* 
c.ompücacicnes. . /odipl^'

3.® Que á fin de que la negociaoJó® 
mática con el hermano de! sull&® Im»!’*** 
d-s Jes caracteres oficiales que la 
exíg,, se expida p^.r el ministerio n» 
una real orden autorizando al genera
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yiez Campos para seguirla, como principal Ja 1 
delegado del Gobierno.»

Al llegar á este punto dieron Jas nueve de
ey municipal fesem á la corona el nom

bramiento de tales funciodarios

Sobre la cuestión do los tratados de comer 
cío que ho.v s/rá tratada en Consejo diçç læ 
periódico niiniRteriaJ:

«O S3 acuerda conceder á Italia, Aléïnania. 
I'raucia é Inglaterra desdé luego, porquo eí 
Got-ierno estime qua tiene atribuciones para 
edo. l£s reoajas de la tarifa mínima concedi- 
dis V Suiza, xiolanda, Dinamarca y Su*>c’a ó 

cor.vocs á las Corte.» antes do I.” de Enero 
pa»;;;, que ellas resuelvan.

Él Sr. Moret quiere evitar á todo tránce
menos el trance da la crisis, naturalmente— 
que á 1rs naciones con las cuales tenemos 
modus tiioed it y convenios pactados, se les 
aplique la ta.dfa diferencial.»
'En 1O.S círculos políticos é industriales se 

censura durnmenta al Gobierno y al Sr Mo 
ret, y se dice que es preferible la aplicación 
dô la tarifa máxima á que se aprueben los 
poetes convenidos con Italia y Alemania.

Se h.acen muchos comentarios sobre la vi
sita hecha por c4 Sr. Cánovas á Ib regente.

Los ministeriales están muy preocupados 
por los resuitadoa que tendrá e.»ta ent.-'evista 
y los conservadores tan centenios que sé 
creen ya dueños del Poder.

Nosotros entendemos que hasta que se di
lucide Ja cue-tió.n de Africa, no se veriflea- 
Tíín los acontecimientos y cambios políticos 
que se anuncian.

La cantidad de pagarés que el Tesoro va á 
emitir en el empréstito que el Gobierno está 
negociando con el Banco de París y de los 
Paises Bajos, jg 50Q millcnes de pe
sólas. _

eOïSTRA EL GOBIERNO

Las noticias referentes al atentado cometí 
do en Ja Cámara francesa por los anarquis
tas, han hecho pensar al ministro de Gracia 
y Justicia en el proyecto de ley que contra 
aquéllos s:í comprometió á hacer cuando Pa- 
JíÁs intento matar en Barcelona al general 
Martínez Campos, y Ja prensa ministerial da 
hoy algunos detalíes al estado en que encuen
tra el trabajo del Sr. Capdepón.

Etta divide su proyecto en tres partés:
Primera. Se dirige á determinar cuál sea 

el anarquismo penable, ya por sus manifes
taciones ó por los medios que emplee para 
coiiseguir sus flnpe.

Segunda. Fija la pena para cada uno de 
losí delitos que lleguen á determinarse.

Tercera. Establece un procedimiento rá
pido para la aplicación de la penalidad.

El Sr. Capdepón creo que muy pronto po- 
dr.A someter la nueva ley á la aprobación de 
sus compañeros, y será presentada á las Cor
tes en cuanto é$ta'? se abran.

SEGUIMOS COPIANDO 
Correiponde.'.eía idiliia’':

«El Gobierno, aquel mismo Gobierno que 
quería echar sobre el general Martínez Cam
pos 1rs responsabilida-Jes de una paz vergon* 
tosa, no Se aireve á hacerse solidario dé la 
ultima determinación que á éste se atribuye, 
y Je regatea atribuciones y hasta parece que
rer exigirle responsabilidades... ¿Qué otra 
cosa que esto representan el silencio ó las 
evasivas del Sr. Sagasta? ¿Qué, sinó esto, re- 
pre.sentan las salvedades que se permite ha- 

al determinar literalmente 
cuáles eran los tres únicos puntna en que al 
general Martínez Campos nabla dado carta 
blanca el Gobierno?

¿Es que ya está éste arrepentido de haberle 
dado facu tades amplias y absolutas, ó es que 
no Se lis dió nunca? Y si no se Jas concedió, 
¿por qué se lavaba las manos y se señalaba al 
general cuando la opinión protestaba do la 
paz en la forma que parecía intentarse? ¿E.s 
esto serio? ¿Es esto digno?¿Esesto patriótico? 
fiable, pues, o! Gobierno, si es que puede 
Sincerarse de estas acusaciones que hoy lan 
za sobre él la opinión Es Jo más que puede 
concedérsele »

De La Spoca:
«Como ya las gentes van acostumbrándose 

a Jas artimañas á que el Gobierno del Sr. Sa- 
gaata apsJa, cuando su falta de energía ó los 
vicios de su propia organización Je colocan 
en situaciones difíciles, la generalidad de la 
opinión se inclina á creer resueltamente que 
las noticias de la prensa son exactas, y que 
las extrañas y contradictorias manifestacio
nes de los ministros no son sino hipócritas 
evasivas que tienen por objeto ocultar lo que 
ocurre en el seno del Gabinete.

« Meeting » republicano
9 (8.30 noche.)

La gira campestre ha resultado magníflea, 
habiendo asistido áella el partido republica
no de Mazarrón, en su totalidad.

Los oratores madrileños Sees. Pallarés, 
Mestanza, Rodríguez Ternero y Morante han 
sido objeto de mucho» aplausos y felicita
ciones

Los obreros de Jas minas lian dejado hoy 
cJ trabajo por asistir á esta fiesta republi
cana.

Reina gran entusiasmo por la Unión revo
lucionaria.

PÉBBZ.

Señor director general
DE COMUxNICACIONES

Decíamos ayer...
Nuestro corresponsal de Alatoz sólo ha re 

eibido siete números de los treinta publica
dos en el p.asado mes de Noviembre...

Tan excelente servicio por sí solo se alaba
De este modo dentro ds poco tendremos 

que renunciará gastar crecidas cantidades 
en un franqueo que para nada nos sirve.

¡Señor Director! ¡Señ^ir Directori

ULTIMOS PARTES

un saquito de piel de Rusia que contenía al-í LA MUERTE DE TYNDAI.L
gunas alhaja» de mucho valor, que pertene I Ssgún telegramas recibidna de Londres, la 
cía á la hija mayor del duquí de Tetuán, .1 muerte del ilustre sátiro ha sido o’S!»'; n.^da

Se dió parte del suceso álas autoridades, y jpor una imprudencia do su rni jn-- : ;■ o ad- 
8l inspector, Sr, Luna ha logrado deecubrir ; ministró una sustancia tó.xica en Jtpar do un 
el paradero do las alhajas robadas y el nom-1 medicamento.
bro de les autores del robo. Estos son Euge nn amptita vpq
nio Castro y Alonso, muy conocido por aus UKAWuuiArnco
rapacidader, y Salvador del Tello, prendero EJ vapor alemán «Preuser » ha hecho esca-
del Rastro. Ja Amberes. Venía de Smgapur y llevaba

Las alhajas rocunoradas fueron entregadas J y bordo dos enormes orangutanes t azados 
~ ■ . — . . ■ . ■ . este otoño en un bosque de J.v ; Jî» de Borneo.

Los animalitos son unos grand*¿io?.ani-
al señor duque de Tetuán por el gobernador 
civil.

El próximo jueves inaugurará las confe
rencias políticas del Círculo de Unión cons
titucional republicana, el elocuente orador y 
ex presidente de la República D. Nicolás Sal
merón y Alon.so.

En la Sociedad El Fomento de las Artes 
continúa suspendida la cuota de entrada has
ta el día 15 del corriente.

Anoche, á las nueve, se dirigía por la Ca
rrera de San Jerónimo el carretero Mariano

males que tienen tina ps-»tur« f'GCvi.í' , un 
metro 70 centímetros. Lí’ entirme cabeza, 
llena de protuberancias, ofrece -wn aspecto 
nada simpático.

Son los cuadrumanos de 1.a especie llamada 
pongo. Como lodos los antepoideos, viven en 
Ja copa de los árboles, donde construyen una

Sobre la base de Ja cesantía del Sr. Sar 
thou, ó de su traslación del Gobierno da Va
lencia á otro de igual categoría, se llevará á 
c«bo- quizá hoy m.gmo, una combinación de 
gobernadores, no tan extensa como la que se 
impone por virtud de ios sucesos del verano 
ú Umo y del resultado de las últimas eleccio 
nes municipalés en algunas provincias.

Si esta tarde se celebra Consejo de minis
tros, es posible que se ocupe de este asunto 
y que se proponga á la regente el nombra
miento de gobernandorrs para las provincias 
de Valencia, Coruña, Guipúzcoa y Vizcaya.

En resumen: lo que pasa ahora es loque 
viene pasando desde Jos comienzos de esta 
desastrosa cuestión de Melilla

No se entienden ni pueden llegar á enten
derse los ministros de Estado y de la Guerra; 
el Gobierno está profunda é irreconciliable
mente dividido en dos tendencias antagóni
cas: la de la paz de cualquier modo y la de Ja 
Í'uerra á todo trance; el presidente del Conse- 
0 de ministros carece de toda suerte da ener

gías físicas y morales para dominar las cir
cunstancias y marcar el camino de la solu
ción del gravísimo problema, y todos los in
terese» nocionales, entretanto, hállanse en
tregados á merced de ese Gobierno incapaz y 
pebgroso.»

De £l Siglo:
«Siendo el origen de todos los conflictos in

teriores y exteriores que abruman en estos 
días críticos á la nación española la inepti
tud, la torpeza, la contumacia en el error de 
esta Gobierno mil veces funesto, en vano será 
buscar la solución de esos conflictos ínterin 
el Gabinete de los notables continúe en el 
Poder, porque en él radica la diflcultad para 
todo lo bueno y la causa permanente de todo 
lo malo.

Italia
Palermo 10.—Acaban de estillar nuevos y 

graves desórdenes en Partonico,
Se envía á toda prisa numerosas tropa» 

para restablecer el Orden.
(TELEGRAMA OFICIAL)

Otra misa de campaña.— Bendición 
del sidi-Guar:»ch —Lo que croe el 

general
Meli:la 10 (12,40 t.) 

(Becibido á las 3,25 )
General en jefe al señor ministro de la Gue

rra:
Acaba de celebrarse la misa de campaña 

en Sidi Guariach, que ha oído el ejército for
mado entre dicho punto y el fuerte núm. 1, 
sto es, en la parte más adelantada del cam
po, tocando los límites.

Después da la misa se ha bendecido el fuer
te, que no está construido más que á la altu
ra de aspilleras, pues aunque se trabaja con 
actividad, se han perdido nos días por el mal 
tiempo.

Aseguro á V. S. que el espectáculo de hoy, 
al que han llevado Jos cuerpós sus banderas, 
era grandioso y creo que con él se confirma
rá para la opinión el deseo de paz.

En las kábilas reina completa disciplina.

Ríos Carrasco, cuando, al llegar á la esquina 
del Prado, fué sorprendido pór tres hombres 
que, navaja en mano, se le acercaron exi
giéndole el dinero que llevaba.

EJ carretero no ae acobardó por tan brusca 
como inesperada acometida, y cogiendo va
rias piedras, pues no tenía armas con qué 
defenderse, hizo frente á los agresores, con
siguiendo tenerlos á distancia el tiempo eufl- 
cíente para que llegaran al lugar del suceso 
dos guardias de seguridad, que consiguieren 
detener á los salteadores, llamados Amó» 
Rodríguez Pérez y Evariato Pérez (a) Me.'idí- 
eutti,

Los detenidos fueron llevados al juzgado 
"uardia, donde prestaron declaración y 

que^àfôn » disposición de la autoridad.

El diestro Vicente Éeffér, I®/*’*’ 
de del viernes en la novillada, coTltin¿¿2 
un estado relativamente s.atisfactorio, á cáíl- 
sa de la gravedad que pudo tener la herida 
recibida.

El valiente diestro ha tenido la mala suerte 
de salir herido de consideración en cuantas 
corridas ha toreado en España.

Parece que el asunto de los obligacionis
tas de Osuna se ha resuelto confirmando el 
Tribunal Supremo la sentencia del juez de 
primera instancia del distrito del Hospicio, 
con algunas ligeras variantes que en nada 
afectan al fondo de la cuestión.

DS TODO SL AíUNDO

Información
general

En Castellón de Rugat (Valencia), se ha en
contrado el ca.iáver de una mujer horrible
mente mutilada. Tenía una enorme cuchilla 
da en el cuello que le separa casi por com
pleto la cabeza del tronco

Han sido detenidos el marido de la interfec-
ta y un vigilante nocturno, por creérmelesSi de veras se quiere enmendar tanto error y un vigilante nocturno, por creérseles 

y sacar á España del abismo en que la ha > complicados en tan terrible crimen.
arrojado este Gobierno, hay que empezar por j —
la caída inmediata del Sr. Sagasta y de las | La policía ha descubierto á los autores del 
nulidades que lo acompañan, porque, ínterin ’robo audaz cometido hace dos días en una de

Como está ya muy cerca el día 1.® de año, 
fecha en que han de quedar constituidos los, . ..... , -------------
nuevos Ayuntamientos, una de las cuestiones sigan el Sr. Sagasta y sus compañeros, no las calles más céntricas de Madrid, 
aue más pronto habrá de resolver el Consejo I hay Que esperar nada serio ni nada funda- J —
cíe ministros es la ralativa á la designación! mental, ni nada acertado »------------------------j En la plaza de la Independencia fué sus
de alcaldes para aquéllas poblaciones en que’-------------—-----------  traído de un carruaje que allí estaba parado

especie de tugurio. Los indíg -na», que cono
cían las costumbres de los orangutanc s, cor
taron Jos árboles vecinos para aislar á ios 
pongos y cazarlo.» con toda «‘‘CurMad.

El hañabre'le’^ obligó á bajarse de los árbo
les y entonces cajoron en las trampas que 
habíí en «J sue.'o prep.vrfi<''a».

Así y todo, no fué cosa fácil apoderarse de 
los mo.iKizos, pues uno de ellos, atado con 
cuerdas que le rodeaban todo el cuerpo, lle
gó á romperlas y extranguló á dos ináí-
genas.

Un.a vez á bordo del Prensen cayó enfermo 
uno de ios monos, que por cierto se llama 
Mauricio, y costó mucho el sujetarle y ha
cerle tragür medicinas, pues escupía y mor
día á todos.

Los monazos van desfin.’-dos al Sr., Pin- 
Ker, director del Zoo?o;/írAr-i Gn'fen^, de 
Leipzig, el cual ha autorizada al director da 
un rau^eo de Bruselas para exhibir durante 
unos días los orangutanes. Y dicen do la ca
pital de Bélgica que riñen lan gentes á la 
puerta por ansiedad do ver Jos angelicales 
monazos.

La Comù.2'^^’’’. Maderas, Madrid (Argu- 
mosa 14, teléio»!? 689j ILlbao Sanltóucler, 
Gijón.

Tirso: Fabricación de dentaduras. Mayor 59

LA BOLSA
PARIS 9—Apertura de la Eolsa de hoy 4 

por loo exterior español: 63,20
LONDRES 9.—Apertura de la Bolsa deShoy 

4 por 100 exterior español 63,60.

TRANVÍA ELÉCTRICO EN PORTUGAL
Se trata de construir un tranvía eléctrico 

desde Oporto á Villa Nova de Saya, siendo 
en Ja última población donde se encuentran 
establecidas las casas principales que expor 
tan los tan celebrados vinos á Inglaterra.

La primera línea tendrá diez coches cons
tantemente en movimiento, y no tardará en 
funcionar. •

La sección que se va á construir priipero, 
tiene pendientes hasta del 11 por 100.

Las calderas son de Collet, las máquinas 
do vapor de Farcot, y las dinamo.s de Thom
son-Houston.
EL TUNEL DEL CANAL DE LA MANCHA

Al túnel bajo el Canal de la Mancha, para 
comunicar á Francia con Inglaterra, ha sus 
tituído el proyecto de un puente de hierro de 
38 kilómetros con 800 millones de coste, y á 
éste el de un tubo submarino ó túnel artifl 
cia!, cuya instalación, no ofreciendo ninguna 
imposibilidad técnica, creemos que ha de ser 
al cebo la que se realice.

Se han dado ya á Ja plaza, en París, los tí
tulos de Ja sociedad iniciadora del pensa
miento.

TEATROS PARA MAÑANA

Español.—42 do abono. — Tumo par.— 
A las ocho y media.—Blancos y negros.— 
La criatura.

COMEDIA.—A las ocho y m odia.—Hacersa 
el muerto.—Los pajari'Hos.

ZARZUELA.— A las ocho y media.—Loa 
Mostenses.

REAL’—A las ocho y media.—El brazo de
recho.—El s^'n que tocan,—La casa do ba
ños.—Segundo acto.

^OVEDADES.—A las ocho y media—La 
í¥ Paloma azul.

MARTIN —A las 8 y 1[2.—Beneficio do loa 
acomodadores.—Una casa de fieras. La 
ducha.—Segundo acto de la misma.—Almas 

en pena.

Romea.—a laa ocho y media.— Fanta
sía morisra.—CrispuIIn.—¡Altol ¿Quilín vi
ve?—Los domingueros.

MADXIJ) . - IMF DB FORTAj" T, MBXHTA», W

mímBRios, ASÈCDôîâs 

V CHISTES.
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Vivía, f-eata al portal en que 
trabajaba un pobre zapatero 
nmendón, cierto caballero con 

»--.milia, compuesta da su 
^bjer, jamona tolavla fresco- 

y v&riás hijas, ya mujeres 
y ptíapas, quo tanto en oi me- 
Rsja de la, cr,sa, como en el 
Vestir y trato que se hacían dar 
por los crladcs, o»tar<taban un 
lujo oriental, sin que supiera 
úJ zapatero que contase dicho 
«eñor para sostener tanto boa- 
to, con otros bienes ni rentas 
»5^8 que el sueldo que percibía 
couio empleare, consistente 
«R doce mil reales al año; y 
comprendiendo allá para sus 
«íJeutros que no se avenía bien 
to uno con Jo otro y que allí 
«bla haber algún intrlngu- 

deda en voz alta siempre 
qy® veía salir al cabsllero ó á 
w. mujer ó hija», quedándose 
toirando con cierta marcada 
Borng:

■^Yo no lo entiendo.
Al pronto no echaron cuenta 

® aquella manifestación del 
cciao; más, á fuerza de tanto 

lo tomaren como una

preciío re- 
d»ri. æedio de Ja autori- 

» y confiado el señor en la 
J eponderaucia quecreladarlo 

Ventajosa posición, le citó 
Juicio ante el corregidor.

anches á la 
gI caballero 

61 y pre g lutado
8€6t.-o Sí era c?erto lo que 

contestó 
*’^stivsmente, agregando;

cu7' á V. s. en lo 
lío entien.
y y notorio es el lujo

' -ci-tac’ón ron que vive el

tener grandes ron-

nacio-sal, y se perdieron en las calles 
vecinas. Uu destacamento d« gendar
mería los persiguió y alcanzó á algu
nos,que p.sgaroa su tentativa con la 
vida.

La comitiva, detenida un momsnto, 
volvió á emprender su marcha, en me
dio del eiisncio y ds la inmovilidad del 
pueblo, hasta la embocadura de la calle 
Real, junto á la plaza da Ja R^volación. 
ATI un rayo de sol da invierno, pene
trando per entre la niebla, dejaba ver 
la plaza cubierta con cien mil cabezas, 
les regimientos de la guarsición de 
París fermando el cuadro en torno del 
cadalso, les ejecutores esperando la 
víctima, y el instruEnento del suplicio 
mostrando por encima del gentío sus 
maderas y sus vigas pintadas de color 
de sangre.

Aquel suplicio era la guilíotina. Esta 
máquina, inventada en Italia é impor
tada en Francia por la humanidad ds 
un médico célebre de la Aeamblea 
constituyente, llamado Guillotin, había 
sido sustituida á los suplicios atroces Ô 
infamantes que la revolución quiso abo
lir. Tenía además, ssgún creían los le
gisladores de la Asamblea constituyen
te, la ventaja de no hacer derramar la 
sangre del hombre por la meno y bajo 
el golpe, con frecuencia poco seguro, de ] 
otro hombre, sino hacer ejecutar la 
muerte por un instrumento sin alma, 
insensible como la madera ê infalib’e 
como el hierro. A la señal del ejecutor, 
el hacha caía por sí sola, y esta hacha, 
cuyo peso estaba centuplicado por dos 
pesas reunidas bajo el patíbulo, se des
lizaba entre dos muescas con un movi
miento á la vez horizontal y perpendicu
lar como el de la sierra, y separaba la 
cabeza del cuerpo por el pero de su 
caída y con la rápilez díl relámpago. 
Esta máquina era la supresión del 
dolor Y del tiempo en la sensación de la '

Revolución, delante de la gran calle da 
árboles daljardí.u de las Tuilerlas, en
frente y como por burla del palacio de 
los reyes, casi en e’ mismo sitio en 
donde la fuente de surtidores, la más 
próxima al Sena, parece lavar en el 
día eternamente el pavimacto.

Desde el amanecer, las cprcsníaa d©{ 
cadalso, el puente de Luií- XVI, ios k- 
rraplenes de las TiiKeiías, los pr-tilas 
del río, los tejados de l&s essas de la 
calla Real, y hasta las ramas sin hojas 
de los árboles de los Campos Elíseos, 
estaban cubiertos de un innumerable 
gentío que esperaba el acoctícimiento 
en la agitación, en el tumulto y en el 
ruido do uua colmena de hombros, 
como si aquella multitud no hubiese 
podido c*eer en ©1 suplicio de un rey 
antes de haberlo visto con sus propios 
ojos. Las inmsdiaciones del cadalso 
habían sido invadidas, gracias al favor 
ds la municipalidad y á la co mivancia 
de los coman lanlsa do la» trop i», p.or 
los hombres sanguinarios de loa Fran
ciscanos, de los Jacobinos y de los cías 
de Septiembre, incapaces de duda ni de 
piedad. Colccándose ellos mismos en 
torno del cidalso, como los testigos de 
la República, querían que el suplicio 
fuese consumado y aplaudido.

Al apri ximprse el coche dsl rey, una 
solemne inmovilidad sorprendió de re
pente á aquella multitud y á aquellos 
mismos hombres. El coche se detuvo á 
algunos pasos del cadalso. El tránsito 
había durado dos horas.

XIII
Advirtiendo el rey que el cocha había 

dejado de andar, levantó la vista, que 
tenía fija en el libro, y como un hombre 
que interrumpe su lectura por un mo
mento, se inclinó hacia el oido de su 
confesor y le dijo en voz baja y con tono 
de interrogación: «¿Hemes llagado"» El

muerte. Hibíase levantado la guillotina 
aquel día en medio de la p^aza de la

Î sacerdote sólo le respondió con un
RO silencioso. Uno do los íro? berma-

cular á aquellos carcelero» que, como ! 
Turgy, Be habían compadecido do su ‘ 
cautiverio y dulflcado sus rigores, i 
Después, llevándole al hueco de uca j 
ventana, le entregó furtivamente un ' 
sello que separó de su reloj, un paque- i 
tito que «acó da SU pecho, y un anillo 
de desposorio que se quitó del dedo, 
«Entregaréis después de mi muerte—la ¡ 
dijo—f ste sello á mi hijo y esto anillo á i 
Ja reina. Dec dle que le dejo cen senti- ' 
miento, y para que no sea profanado í 
con mi cuerpo... Este paquete contiene 
cabellos de toda mi familia; se lo entre- ' 
garéis también. Decid á la reina, á mis ; 
queridos hijos y hermana que les había ' 
prometido verlos hoy, pero que he 
querido evitarles el doler de una sepa
ración tan cruel recovada dos veces. 
¡Cuánto me cuesta marchar sin recibir 
sus últimos besosi Los sollozos le 
impidieron hablar. «Os encargo—aña
dió co I una ternura que cortaba las 
palabras — que lea digáis adios de 
mi parte.» Clerj se retiró bañado en 
llanto.

Un memento después, el rey salió de 
su gabinete y pidió unas tijeras para 
que su criado le cortase el pelo, única 
herencia que pudo dejar á su familia, y 
hasta esta gracia se le negó. Clery 
solicitó de los municipales el favor de 
acompañar á su amo para desnudarle 
en el patíbulo, á fin de que la mano de 
un piadoso sirviente reemplazase en 
aquel último oficio la injuriosa mano 
del verdugo. «El verdugo bosta paro él» 
—respondió uno de los comigarios. El 
rey se retiró de nuevo.

Al entrar en la torrecilla su confesor, 
le halló calentándcse junto á la estufa 
y pensando, al parecer, con una triste 
alegría en el próximo término da sus 
tribulaciones. «¡Dios mío!—exclamó el 
rey.—¡Qué dichoso soy de haber con
servado mi f© sobre el tronol ¿Dónde 
estarla yo hoy sin esta, esperanza? Sí, 
existe en el cielo un Juez incorruptible

SPbrá dispensarme lo justicia que 
les hombfgé me niegan on la tierra.»

XI
Empezaba á amanecer, y la luz del 

día penetraba en la torre á través do 
laa barres de hierro. Sj cía distinta
mente í'l ruido d? los tambores que 
llarosban á los cuarteles á los ciudada
nos líimado», los pasos dí los caballos 
de Ja gendarmería, el cslfuendo de las 
ruedas de los cañones y de las cajas de 
municiones que se colocaban y varia
ban de sitio en los patios del Temple. 
El rey oía todo aquello con indiferencia, 
y explicaba las diferentes clases de 
ruido á su C’ nfdsor. «Eeo tS probable
mente 1» guardia nacional que principia 
á reunirse»—dijo cuando oyó el primer 
toque de llamada. Algunos momentoií 
después se oy^-ron las pisadas de mu
chos caballos en el empedrado al pie 
de la torro, y la^ voces da les o.flclalosi 
que formaban sus tropas en batalla. 
«Ya se acercan»—dijo intorrumpiendo 
y volviendo á seguir la convcrsacióp. 
Estaba sin impaciencia y sin temor, 
como un hombre que llega primero á 
una cita donde le hacen aguardar. 
Esperó mucho tiempo, Por espado de 
dos horas; venían dôtt varios pretextos 
á llamar á la puerta de su gabinete, y 
cada vez creía el confesor que era la 
última. El rey se levantaba sin turba
ción, iba á abrir, contestaba, y volvía 
á sentarse. A las nueve se oyen en la 
escalera pases tumultuosos, y las 
puertas se abren con estrépito. Santerra 
se presenta acompañado de doce mu
nicipales y á la cabeza da diez gendar
mes, que colocó en el cuarto, formando 
dos filas El rey, al oir aquel bullicio, 
entreabre la puerta de su gsblaete. 
«¿Venís á buscarme?—dijo á Santsrre 
con voz firme y conservando una acti
tud imperiosa,—Aguardadme uu ins
tante ahí.» Maestra con el dedo la 

: entrada de su cuarto, cierra la puerta,
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LOS ORLÜDËS ReiËDIOS
18, SAN BERNARDO, 18

ÚNICAS EN SU ESPECIE

Fars sGSssnar la sains y turar las aolanassasas
A.»DÁS «TíTíKXJ.M KÀTOOJLLXS DI

r. A R A B A N A
¿¡aliñas, Sulfuradaot Sul/aío-Sódicas, Hiposul^isdas 

Dore purgante NaO, SO ÍQ2 HO grados 227 
t>epuraiiva NaS grados 00,499

Â TODOS INTERESA SABER
K

1 < O’.io so fiXí«i*.< otras a^as sulfuradas sódica» que los d« Carabaña.
2 .*^ ÓUK no existe tampoco ninqúa otro verdadero mattantfai de aguas 

piurAj^.u^g en explotación que «i de Carabaña.
8 ° Qu« los dcmA^ llamados manantiales son solamente agua* recogido*

•I: ;• . ó charcos. *xnd.aclcn«ft de terreno* caíítroíoe.
4 ’

f
Qu’ el mor sitial de C*’’abaña todo «s público y lodo el mnndo 

• . !j. ; robarío y tom-ar et agua ol nacer.
'í-guro y ah'”>7 medicamento actual, de usoá domicilio »d bebida

, Depuratinat, Antibilioteu, AntiherpéHeat, Aniietaro/üloeat y 
— por la Ciencia Médica como re<nl.ar.zadoraa

r -.¿oaen di¿v.fctivft«. j ’■pg^niraáor».» da toda «conomía * oi-¿aíuzmo. 
i -Ajor dxpurLtivo ja sangre alterada por los kumort» ó virus en 
aU

LA SALUD DEL CUERPO
íNTxiion T iXTiaioa

favorable módica universa!; coa 00 fraudes premios, 16 medalloe « 
bí“o V 8 diplomas de honor . " »

Ce -.•- -í-. ííp t<)■’/'• Jai-'fTrí'aacJ.’i* y j cAk'*ula«,
Fiiropa, .A rérif.a,¡ca y Occ'anía. * ’ ®

Dtí ‘■‘■-'i- ■> general fcr tjiayor, K J. CAavipr4-8T, AíovAo, 87-*Ma4rí-L

U

APOTEOSIS
DE LAS PÍLDORAS AmiSÍiPTJGAS

.A LOS 

ENFERMOS DEL PECHO
La» famosas ; afamadas «PfUoras AntisâpUcas d«i 

Doctor Andet,» aproadas por la Academia Interna- 
clonal de Ciencias Módicas, Sociedad di Medicina d«

Francia, Nacional de Higienv Pública do París, Academia de Bruselas y Comité 
Directivo de la Croce Blanca de Liomohan alcanzado el premio de S. M. Humberto 1, 
y Man obtenido en Exposiciones inteMaciortales, Diplomat dt honor g medalla de oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmo
nares, y curafi la tisis pulmonar «n la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben 
más de 1.000 médicos que Man comprobado su bondad y eficacia. Las usan los pro
pios médiccs cuando «lio» están enfermos dd pecho. Han curado & millares de 
enfermos del pecho que no obtenían ri^cltado con otros tratamientos. Cada vez m&s 
termiaant* y más oíocu»TíL« oí modo de obrar de estas «Píldoras Antisépticas» lo 
cual viene á constituir el ¿encubrimiento más importante del siglo xex. Las «Pildo
ras Antisépticas,» calman la tes, modifican la expectoración, quitan la fatiga y des
piertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 pesetas caja, en las principales 
botioBS d7 España.

Depoflta’ i 7, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.—Venta al detall, bo
ticas y Hortaleza 110, íarmacia raodorna. Van por correo. AudeL Alcalá.
72, Madrid.

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades clínicas; se vende 

•n la Adoainistracíón de este periódico, á 5 pesetas 
ejemplar.

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

LA MARINA
¡Casi de balde! por dos 

meses. 6 retratos en tar- 
Ísta americana 4 pesetas, 
’reciados, 42, esquina á la 

Plaza del Callao.
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y vuelv3 á ponerse de rodillas á les 
pies del conf*?or. «Todo está consuma
do, padre mîç—b dice —Dadme la últi
ma bsnliciÓT, y rogad á Dios que me 
sostenga hastaol fin.» Sa levanta, abre 
la puerta, marcha con frento serena y 
la majeftai ds /a muerto en el aspecto 
y Jas facciones, y se coloca entre la 
doble fila do gendarmas. Tenía en la 
maco un papel doblado, que ora su 
tettamento, y dirigiéndose á un muni
cipal que estaba enfrente de él’, le 
dice: «0«! ruego que entrrguéls este 
papel A la reiúa.» Un movimiento te 
admiración que notó en aquellos rostros 
republicanos le hizo comprend^r que 
se había equivocado en 1& palabra, y Ja 
enmendó diciendo: «MI esposa.» El mu
nicipal retrociíde y contesta bruset- 
m»ntF: «Ere i;o me correrpoede á mí, 
pne? es^oy aquí para conduciros ál 
cadpJso» Evt' nuuic’pal era Jacobo 
Roux, sacer.101*5 q^ie había abanderado 
fu minitterin y to'a especie de caridad 
p.l í?f jar ei trAjp. «E* verdad»—dijo el 
rey por lo bajo, profundamente contris
tado. Lueí’o, mirando los rostros y vol
viéndose h.%c’a aquel cuya expresión 
míe d Jc' 13 indicaba un corazón 
menos ¡mp acablo, se acercó áun muni- 
ciral ljRm,?do Gobeau. «Ot ruego—le 
dije—ertregüé?s esto papel á mi e.Tpesa. 
PwJvta leer!>; hay en él disposiciones 
que >a municipalidad deba conocer.» 
E' rou.iicipo', con asentimiento de sus 
ccirga», recibió el testamento.

TíOíiendó Ciery, como el ayada de 
címaTa d-o Carlos I, que el frío hiciera 
parecer quo su amo temblaba ente el 
cada:80, le p-e^^ntó su capa, y el roy 
d'ji : «No no la nccfísito; dadme sólo 
r- i i.c- .4> < . c.r Al recibirle, cogió la 
man ? d., fu íIó, g^t v-dur y la apretó con 
fi-erz.a,. en r (Ui* ie intel’gencxay déspe-
d:h -ro, V. Î iéudcse hacia Santerre, 

□'c cura á cí^ra coa gesto de re- 
'it y vm t jiio de mando, dije: 
héiilObl»

Parecía que Saníerre y su tropa le se
guían más bien que le custodiaban. El 
príncipe bajó con paso firmo la escalera 
do la torro, hallando en el vestíbulo ai 
portero, llamado Mathey, que lo habla 
faltado al respeto la víspera, y á quien 
había reprendido con Irritación su inso. 
léñela, se adelantó hacia; él, y le dijo 
con un gesto cordial; «Mathey, he sido 
ayer un poco vivo con vos; perdonadme 
en un momento como est« » Mathey, en 
vez de responderle, aparentó volver la 
cab>za y retirarse, como si el contacto 
del moribundo hubiera sido contagioso.

Atravesando á pie el primer patio, el 
pay se volvió dos veces hacia la torre y 
levantó la vista en dirección de las ven
tanas de la reina. En esta mirada iba 
toda su alma á llevar un mudo adiós á 
todo lo que dejaba de sí mismo en la 
prisión.

Un cocho lo esperaba á la entrada del 
segando patio, y dos gendarmes en la 
pertezuola. Uao subió primero y so sen
tó al vidrio; el rey entró después, ó hizo 
colocar á su confesor á su izquierda; el 
segundo gendarme entró el último, y 
esrró. El cocha partió.

Procedían á ios caballos eoawta tam
bores batiendo marcha. Un ejército 
aribulante, cempuasto do guardias na- 
cioualos, de fiderados, de tropas de lí
nea, de caballería, de gr-ndarmes y de 
artillería, marchaba delante, detrás y 
á los lados del coche. Todos loa habitan
tes de París estaban cerrados en sus 
chfsib; Iríbiendo p-'chlbldo uva orden 
d" la munieipalided, 6 lo» dudadahos 

,quo no fot masen parte dé la milicia ar
mada, atravíf^ar las calles que desem
bocan en loe b^ulsvireí y aarrnarse á 
las vcn’oxnaí; desde donds pu üese ^arse 
el ac-ímpañamlento; h«s?a re habían 
h3cho ev.'*cuar los morcados. U. cielo 
oscuro nebab.so y helado, rólo dejaba 
ver á muy poca difctancia los boequos 
de pica» y de baj onstas colocadas como 
bárrela» inmóviles desde la plaza de la

Treinta y cuatro años d« éxito son la prueba de la superioridad de «SU posta cUya cosy?cS^én «ítá «xenta 
y SUS preparatorios no p como caurrog, asma, WonqUltli. reshi&co* j toda ciase de to«, por rebelde y crón^ quesea. Un detsUado pr^p«c»c mdiczit, 
de usar esta casta, la más agradable y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. BerreÜ. Precio 1,26 peseta la ca,a «o tolgj 
ÜBÍco punto ve verla rn Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Fu cria del gol, 5. y principales droguertas.

Agua higiénica para teñir «1 o&bello y la barba: la 
major y más barata, sí?, nitr^-to de plata al ruste r eía 
aociva, según compruaba su anáusi.T. Deífeemos 
1.000 pesetas sí qc* demu-sttv que er. nuestro prepara
do existe dicho metal. SvIU lajs anfermedades del cuero 
cabelludo, no mancha Ja piel ni la ropa. Uses» con la 
mano 6 aspoiúila. Precio do’ fraaco, 3,60 pesetas. Unico 
¿«pósito en Madrid: M. Macían, CaeaUero ¿e Gracia, 30 
y «Urosuelo.

D» vanta on ¡as prhictpales parfumorfas y peluquerías.

LA CURACIÓN DE LA TISIS
La* famosos y afamadas Píldoras Antisépticas del 

Dr. Áadet, aprobadas por la «Academia internacional 
de Ciencias médicas. Sociedad de Medicina de Francia, 
Nacional de Higiene pública de París, Academia de Bru
selas y Comité directivo de la Croce Bianca de Liorno», 
han alcanzado el «Premio de S. M. Humberto I», y han 
obtenidó en Exposiciones internacionales

Medalla d© oro, 
Diplomas ó in el guias de honor.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que 
sean, lo* catarros pulmonares. Curan todos los tísicos 
en el primer grado; el 80 por 100 en el segundo, y el 11 
por 100 en el tercero. Calman la tos, modifican la expec
toración, quitan la fatiga y abren el apetito.—Dies pese
tas en los Doticas.

OISO MURTE
Á LOS ESPACIOSOS LOCALES DK LA

C. LLE DS POSTAS, 25 Y 27
te traslada el depósfio de los

RELOJES DE LOSADA
Antes MONTERA, 23

Gran centro de alquiler y venta
Sillerías, gabinetes, comedores, despachos y sillas 

de cuero de todas clases. Coneepeión Jerónima, 7.

LUNA, 11 LA CONFIANZA luna, u
Almacén el mejor surtido y más barato de Madrid. 

Mobiliarios para todas las fortunas. Alquiler de mobi
liarios completos.

PAVIMENTOS
ESGOFET, FORTUNY Y COMPAÑÍA

PORTLAND ‘ "JjSST*"
Artosonados, Cerámica, Florones, Baños.

Barcelona, San Pedro, 8.

CALLE-DE ALCALÁ, 18, EQUITATIVA MADRID.

IBB

POR DEJAR £L COMERCIO
Se r^ííá«n todos lo* géneros d«l Bazar Iho con 20 por 

100 de rebaja de ios precios márcalos, que son los oo- 
rrientec «n la plaza.

5e írashása el local.
Sí venae el mobiliario.
Gran rebaja á quien torn* todas los «xiitencias.

Las «Píldoras Antisépticas» del Dr. Audet curan los 
catarros crónicos y la tisis pulmonar, calman la tos, 
quitan los eeputns y la fatiga y aviváa el apetito, 10 pe
setas caja en las beticas.

Vahidos, hipocondría, dolor de «estómago, d« cabeza, 
mareos, desvaneoimieatcs, ikja’lad nerviosa, hisUris- 
mo, debilidad d* la vise ta, mido de oídos, parálisis, 
dolores meastruaJos y demás trasternoe nervíoao»; cu
ración rápida con «1 «Antinervioso Howard», 4 pss# 
tas caja.

El ¡mpcrtnntísieio «Flñldo Vital» (5 pís&tas), «Gota?. 
Viriles» (6 pesetas), «Glóbulos Vitales» (26 peeotas) y 
«Perlas a sí Sfsrr&ííü» (40 p^eeta»), son los ¿nb^or rprn*- 
dios bien informados por la razón sana de u’t pensador 
¡lustre paira curar sin riesgo y con la mayor BO.Udoz la 
impoimeia, derrames seminalis y demá,s desarregles 
genitales por abuso» 6 vejoz. Son tónicos, vigorosos y 
curan aun ociando se.hayan cfísayado otros remedios sin 
rtsuliado positivo.

7 PESETAS ARrJ 
/ vino áupericr

í'-a d'í V'*rú, M

7 Y 8^ 
vino ronde gup J 
pio para 
SERVICIO Á T)oJ

Sordera: ruido per obstrucción del conducto ó 
rros, curación con el «.Aceite Neubert» (remedio exter 
no); 4 ptos. Estómago: cEstomacsJ M&itre», corrige Jas 
malea digestiones, 'haciendo dt-gaparoc«fr la pesadas ó 
dolor, erupto», gasea, vómitos, etc., 4 pta*. Dentición: 
«Denticiná Saint Marie», 8 ptas. ^Jllts: «AntisiflUticc 
Cowper», 4 utos. Peamatismo: «Píldoras aFtirreumáti- 
cas» para él febril y »HEUdo, 10 pías. «Antírreum ático 
Rsyser» para el cróriso, 4 pUg. Herpes: «Antiherpético 
Glower », 4 ptoa. — Depositario, M. García, CapoEa 
Bes» 1 duplicado. Madrid. Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo. Instituto 
Audet, Alcalá, 72, Madrid.

Consultorio Médico-Quirúrgico
DEL

DOCTOR VEGA
27—CORREDERA ALTA—27

HORAS DE CONSULTA
De 7 á 9 la mañena.
Gratis de 7 á 9 de la noche.
Excepto los sábados y domingos.
Especial do sífilis y venéreo los sábados 

de 7 à 9 do la noche y los domingos de 1 à 3 
de la tarde.
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que deit^ J 
una industria S 
aceptación 
cienes «spi^cialy ,1 
resultado, sin &pen¿¡ 
desambolso, airliu 
sello, para más aZ 
Sail é hilos, IrúnípfJ 
de Guipúzcoa). ’

COBRO DS CW 
créditos. — ai J 

agente de n^ocloi J 
drid, D. Mauricio sJ 
Un, sigue rncarMnü 
d lena gsrs tión ujq «J 
dientes hagan 
sos.--Glori^

Retratos dbl
tor Bzquardo al 

uiográfico, deÍOporW 
límetros, mayor quJ 
ño natural. Para iJ 
criptores do EL ijjJ 
50 céntimos. .Sa vei3 
esta Administraciiij 
casa de Iravedra, llj 
calle del Arenal.

PBBiicw {na
(CENTRO) I 

AGENCIA DE ANÜNM 
LE P.ICARCO STCíH 

lista CLsa, quenol 
ne cLsoInRrineQlcJ 
que ver con ninJ 
©ír« <Ie !.« 
o'.ííiauíi y d-’ antocíiJ 
bien ceno idss.sigJ 

los RRIld 
y rrelamwl 

los p''rióJieo3 de Ma 
pr \i icí¿is y c.Tirana 

S-í remiten íariM 
f'recio á quien la? el 
as O/^ciniy-, en 5S»a

CALL? DE 8. îtiSail. %l 
íRI.LI ÂL,J 5L»j 

TcJcíonu uúsuei'oN

a .Ji!'
euaríai.as ó 
curan ráüidam.esud 
acrr-diiadae V’ulM 
RÍAZA. Cója 80 
5 pesítet?; roMia ca 
3 pesetas. FarwaciRl 
í «z Rcdá, H
áfid.

Bastilla hasta el pie del cadalso, en la 
de la Revolución. De distancia en dis
tancia, aquella dcb’e muralla de acero 
estaba reforzada por destacamentos 
de infantería man Jados venir del cam
pamento inmediato á París, con la mo
chila á la espalda y Lis armas cargadas 
como en un día de acción. Los cañones 
preparedos, cargados á metralla y con 
las mechas encendidas, oonñlában las 
principales embocaduras de las calles 
en toda la línea que debía atravesar la 
fúnebre comitiva. El silencio en la ciu
dad era tan profundo como el terror; 
nadie comunicaba sus pensamientos á 
su vecino; hasta las fisonomías perma
necían impasibles bajo las miradas del 
delator. Notábase algo de maquinal en 
los rostros, en los gastos y en la vista 
deaquellílmultitud. Pud era detirsa que 
París había abdicado su alma para 
temblar y obedecer. Apenas so veía al 
rey en el fjr.do del coche, ocultándolo 
las bayonetas y los sabias desnudos de 
la escolta. Llevaba en una casaca oscu
ra, unos ca'zcnesde seda negra, chale- 
co y medias blancas; sus cabellos esta
ban rcc'>? i les bajo elsombrero. El ruido 
de los tambores, da los cañones, de los 
caballos, y la presencia de lo.» gendar
mes, le impedían hab’ar c^n su confesor. 
Dijo sólo al abate EJgsworth lo presta
se el breviario, y buscó con el dedo y 
la vista los salmos cuyos gemidos y es
peranzas eran adecuados á.su situa
ción. Aquellos cánticos sagrados, tarta
mudeado? por sua labios y que “ôsoîTk- 
ban en su alma, la «vitaban el ruido y la 
vista del puçb'.o durante aqu?l tránsito 
do la priaió.n ála mu:rta. El clérigo ora- 
b? í su lado. Lo3 g’ndarmeF, colocados 
enfrente, manif -stabau on su rontrool 
sollo del asombro y de la admiración 
que les inspiraba el piadoso recogi
miento del rey. Algunos gritos de gra
cia lyaliero.L al partir el coche de entre 
la multitud, acumu'ada á la entrada de 
la calle del Templa, aquellos gritos mu-

, rieron sin eco, on el tumulto y en la 
í: compresión general de los senUmien- 

tos públicos; pero no se oyó niÁgura 
injuria ni imprecación. Si se hubiesa 
preguntado uno por uno á los.doscien’- 
tos mil ciudadanos, autores ó especta
dores de aquallos funerales de un vivo, 
«¿Es necesario que este hombre, solo 
contra todos, muera!» puede que ni uno 
solo hubiese contestado gi. Pero las co
sas estaban combinadas de tal modo 
por la desgracia y la severidad de la ép ?- 
ca, que todos cumplían sin dudar lo que 
ninguno aialadansent-j hubierá querido 
cumplir. Esta multitud, por ia presión 
mutua que ejercía sobre si nsisiaa, ae 
impedían ceder á su entoraveimiento y 
su horror, semíjauteá labóvoda, cuyas 
piedras aisladas tienden cada una á 
flaquear y caer, pero donde todas per
manecen suspensas por la resistencia 
que la presión opone ú su caída.

XII

En la confluencia da Us numaro.’ís.s 
calles que ea’en al B.íulev&rd, entre las 
puertas do San Dionisio y San Martín, 
sitio donde se ensanchan el tránsito y 
una. pecdiícte rápida hace acortar el 
paso do los caballos, una repentina on
dulación detuvo por un momento la 
marcha. Sleto ú ocho jóv^n^R, desembo
cando en masa do la calle B aurrgard, 
rompiendo por medio do la multitud, se 
precipitaron hacia el cocha, sable en 
mano, gritando: «¡A nosotros los que 
quieran Bslvar al rey'» Entre ello? esta
ban el barón do Batz, aventuroro de 
conspiraciones, sns y ocrotario Do /ruv. 
Tros mil jóvenes, a.filiados Isecrolamen- 
t3 y armados para esto golpe da maro, 
debían de regpondsrá aquella snñ'^1, é 
iatofitar despoós un levarhami ’4o ea 
París apoyados por D imourioz. Ooulí' s 
aquellos intrépidos conspiradora?, vien
do que naklie los seguía, so abrieron pa
so favorecidos por la sorpresa y la con
fusión á través da las filas da la guardia

tas; tembléi es públiu 
torio que no cuenta, qii 
mos, con más bienes nil’ 
toá que el sueldo queiiij 
como empíeado de ¿o” 
reales al año, que el’ 
g«ta sin duda por b* 
cada mes, y lo natufil 6i 
al verle y á su familia, eíí 
admíralo, cc-mo loharíi 
quiera que sepa ecto s< 
que no lo entiendo,

—¿Qué ropiiea usledH 
— pregu’itó el corfígi'*’ 
querellante.

-Diré á V. S., c:nt5< 
parftca quo c.ida cual! 
c&%a 05 árbitro da g»’** 
que crea convc!i{vn'‘ít! 
tengo más bienrS. bi” 
csteóBibl.og quo ml súaHíí' 
to con cioíto 5 niodiní-^ 
las circunstancia^yl^P* 
que cada uoo ocupa liftO’l 
y en como más «*• 
loco en su casa que 
en Ja aj ina , y no ctioj' 
caso de dar cuenta «R*. 
las intorioridadcS de

Lo que oido por H 
dor, dijo:

—Pues, señor. 
q’je usted ha hab 
ha podido comprendid *'’ 
ha querido decir; de 
no cxpiicaiidoBft mis r* 
encubntebTDùè.“lto« 
©ar d« irijuriesít la 
do su Vi ciño. ,J

Terminado así «1 M 
marebaren ambo» 
doe;3' (íe'do entoure® M 
bón ¿rl z .;a ’ ro, eu-’] 
mf?ridar3-,

-• » t / c 4 P1a: S’ u 'f cm p e?. lO ■' J 
d";eí.? e n - icRriCCisM

—Y.) nc 1<> entiond®» j 
rregidor taropoco...

Ella occho veodrí n 
porqui ai burro 
si rientcs pasos ds*’ 
te asomas, que sef^N
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